APRECIADOS HERMANOS CATEQUISTAS:


Nos es grato saludarlos a cada uno de los que colaboran desde la catequesis en la misión  de la Iglesia.


Nuestra Iglesia diocesana  a través del plan Diocesano de pastoral,  invita a la experiencia de sentirse parte de una comunidad parroquial, en donde Cristo es quien nos reúne, anima y envía a anunciar su Palabra y a descubrirlo en el hermano.


Nuevamente y con gran alegría, celebraremos del 8 al 15 de enero  la Semana de la Catequesis 2012; con el lema: “Eucaristía, misión y comunidad del catequista hacen la identidad”  nos recuerda lo valiosos que somos  para Dios, nos da a su Hijo hecho Pan de Vida, quien nos invita a ser mejores personas cristianas, para que conozcamos, celebremos y vivamos nuestra  fe. Por eso el hilo conductor de esta Semana será partir del ser de la persona del catequista: un ser humano elevado a la dignidad  de hijo de Dios y participe de la misión evangelizadora  de la Iglesia integrado en una comunidad y creando vínculos fraternos al  interno de ella.


Les invitamos a  continuar trabajando  con alegría, en cada una de sus comunidades, donde cada uno acompaña el caminar en la fe de sus interlocutores.  La Comisión Diocesana de Pastoral Catequética  con gusto elaboró  para ustedes, este subsidio de la Semana de la Catequesis, esperando sea de gran ayuda en Su labor catequística.  


Pedimos   a Jesús, que sea Él quien pague el  esfuerzo y dedicación  de todos ustedes  y  juntos sigamos edificando el Reino  de Dios. 

Fraternalmente

Pbro. Lic. Juan Pablo Moo Garrido.

Coordinador Diocesano

Y Equipo Diocesano.

PROGRAMA

Nota: Este es el programa sugerido por el SEDEC, sin embargo, cada parroquia podrá ajustarlo a su realidad.
	DIA
	SUBSIDIO
	INTERLOCUTOR
	SENTIDO

	Domingo 8 de Enero
	Celebración de Apertura Parroquial

 
	Toda la Comunidad

(misa de apertura)
	Que la comunidad parroquial, participe en el inicio de la Semana de la Catequesis, despertando en ellos el compromiso misionero al que todos estamos llamados.

	Lunes 9 de Enero
	Plática con los papás de los niños que asisten al catecismo
	Padres de familia
	Como personas únicas e irrepetibles amados por Dios,  recuerdan el llamado a la misión en comunidad.

	Martes 10 de Enero
	Reflexión con el grupo de Catequistas 
	Catequistas
	Que continúen,  en su proceso de crecimiento personal de forma integral.

	Miércoles 11 de Enero
	Presentación  de periódico mural
	Toda la comunidad
	Dar a conocer a la comunidad parroquial, la tarea que realizan como catequistas y los frutos que se han cosechado  a lo largo de los años.

	Jueves 12 de Enero
	Hora Santa con los niños (Vespertina)

Hora  Santa Comunitaria (Nocturna)
	Todos
	Vivir en comunidad un momento de adoración, pidiendo por la misión de la Iglesia.



	Viernes 13 de Enero
	Feria catequística
	Todos
	Por medio de los juegos y de la convivencia con la comunidad, refuerzan los contenidos aprendidos durante esta semana.

	Sábado 14 de Enero


	Catequesis para Jardín de niños, primaria Catequística y 1ª.Comunión
	Niños por grados
	Reflexionar de forma dinámica y alegre su ser de misioneros, insertos en una familia, comunidad parroquial, centro pastoral o  pcp´s.

	
	Charlas  para adolescentes
	Adolescentes
	Que se acepten y se valoren como personas,  y se sientan parte de su comunidad.

	
	Charlas  para jóvenes
	Jóvenes
	Que los jóvenes descubran o  vean en la vida de san Agustín, un forma de cumplir la misión que Dios le encomienda.

	Domingo 15  de Enero
	1.-Celebración de Clausura Parroquial (celebración del día del catequista)

2.-Colecta a favor de la Catequesis Diocesana y parroquial

3.-Compromiso y bendición de los catequistas

4.-Feria Catequística
	Toda la comunidad parroquial
	Terminar de forma festiva la Semana de la Catequesis, celebrando al catequista creciendo personal  y comunitariamente,   expresando la alegría de su vocación misionera, dentro de su comunidad parroquial.


Catequesis para jardín de niños
“CON MIS HERMANOS SOY PEQUEÑO MISIONERO”

Objetivo: Los niños de jardín de niños,   se motivan a participar de la semana de la catequesis, por medio de las dinámicas propuestas, se sienten parte importante de una comunidad que comparte la Palabra de Dios con los demás.

Ambientación del lugar
Altar visible para todos.

Camino que simulen las rieles del tren.

En cada estación se pueden poner imágenes de: personas ayudándose, niños compartiendo, gente leyendo la biblia etc.

Material a utilizar
	Cajas de cartón

Biblia
	Cuerdas para marcar el camino

Copias para todos
	Carteles

Colores


Bienvenida
¡Qué alegría poder estar con ustedes! Hoy, como cada sábado, es especial porque estamos con nuestro amigo Jesús. Todos  somos parte de un gran tren, donde cada uno de nosotros,  lleva un mensaje, el mensaje de Jesús, a todos aquellos  que no lo conocen o a los que se han alejado de él. Pero saben que es lo más hermoso, que esta misión, lo vamos a cumplir juntos es decir como un gran equipo, así que nos disponemos a vivir esta aventura.

Canto de ambientación: El tren del evangelio
	Vamos niños te invitamos sube a nuestro tren.

Hu , hu, hu,  vamos en el tren  (2 veces)

Es el tren del evangelio

Vamos niños a subir.

Vamos niño,  te invitamos sube a nuestro tren. 

No me importa de dónde tu vengas, 

ni tu raza ni de donde tu vengas

Si en tu corazón tú tienes a cristo,

dame la mano y mi hermano serás.

Dame  la mano (3 veces)  y mi hermano serás.


	Hu , hu, hu,  vamos en el tren  (2 veces)

es el tren….

Jesús yo te amo a ti

Porque tú me has salvado

Porque tú me has sanado

Jesús yo te amo a ti.

Es el tren del evangelio vamos niños a  subir

Vamos niños te invitamos sube a nuestro tren…


Oración inicial
Se acomoda  un altar: Se lleva en procesión, dos veladoras, flores y la Biblia, todo se acomoda en la mesa y les pedimos a los niños que se  pongan  en torno al altar, se toman de la mano  y hacemos la siguiente oración.

Repiten después del catequista: Amigo Jesús, ayúdame a ser un buen misionero, y que siempre pueda compartir todo lo que tengo con los me rodean. AMEN.

Vemos desde  la realidad
Indicaciones: con anticipación les pedimos a los papás de los niños que traigan cajas de cartón para simular un tren con ellos, en los cuales pegaremos imágenes de personas que son misioneros, (niños compartiendo con otros niños, personas anunciando el Evangelio, etc.)

1.- le pedimos a los niños que se metan en las cajas.

2.- el catequista arma los vagones, con cinta o listón.

3.- el niño que vaya adelante, tendrá la imagen de Jesús  y  llevar en sus manos la Biblia.

4.- ponemos el canto de ambientación, mientras los niños recorren el camino marcado, hasta llegar a la meta. 

4.- se detiene el tren y el o la  catequista leerá la Palabra de  Dios, es decir el Evangelio… (El anuncio se puede dar  a algunos de los papás de los mismos niños o a otros niños que no asisten al catecismo, que se invitarán con anticipación)

Pensamos desde Dios.  Mateo  28, 18-20
Jesús se acercó y les habló así: «Me ha sido dada toda autoridad en el Cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y ensénenles a cumplir todo lo que yo les he encomendado a ustedes. Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin de la historia.» Palabra de Dios.
Después de leer el Evangelio preguntamos.

¿Qué nos dice Jesús? Lluvia de ideas

Reflexión
(Les pedimos a los catequistas que utilicen las cajas del tren, para este momento de reflexión, recuerden que solo un lado del trenecito tendrá imágenes de diferentes personas a quienes se les lleva el Evangelio.) 

Al comenzar la dinámica se les pidió que llevaran un mensaje. ¿Cuál  era la misión? Muy bien llevar la Palabra de Dios a un lugar designado,  y leerlo a los demás.

¿Quiénes eran esas otras personas que estaban del otro lado,  Aquellos a quienes les leímos la Palabra de Dios? Algunos son sus papás o algunos compañeritos que no asisten al catecismo.  Y aunque son más grandes que nosotros, o no  conocen mucho a Jesús nuestro amigo fiel, también creen en Dios, forman parte de la Iglesia por lo tanto son nuestros hermanos. 

Todos podemos ir  y anunciar el Evangelio. Por medio de la dinámica del trenecito vemos que cada uno  de ustedes  ocupa un lugar importante dentro de la misión. Todos estaban  unidos,  unos con otros, y todos debíamos llevar el mismo ritmo, lo importante era llegar al lugar que se les designo.  Si vemos en sus  cajas o vagones, llevan  imágenes de personas de  diferentes  lugares, creencias etc.  Esto  significa que hay muchas personitas, con un corazón como el nuestro dispuestos a llevar su mensaje.

Como  pudieron  darse  cuenta, no lo hicieron  solos, lograron  cumplir con su tarea, gracias a la ayuda  de todos, por eso es importante que sepamos que para sentirnos misioneros, primero tenemos que sentirnos hermanos. Hijos de un mismo Dios.

Todo misionero debe saber que el trabajo que hace, no lo hace solo.  Y ustedes están conociendo que significa ser misionero.  ¿Alguien recuerda que nos dice el Evangelio que leímos? Muy bien nos dice que no  estamos solo en esta tarea. Nuestro amigo Jesús siempre nos acompañará. Él es quien los envía a llevar esta Buena Nueva, ¿Cómo? Siendo sus amigos, por medio de la oración, pero también por medio de cosas pequeñas que sí puedes  hacer, por ejemplo: ayudar a mamá, no tirar basura, hacer tu tarea, etc. Pero no vas a hacerlo solo, necesitas de los demás, por eso te invito a que le des gracias a Dios por tu familia, porque son ellos quienes te ayudarán a ser mejor cristiano cada día.

Ah y no olvides, ay que anunciar que el amigo que nunca falla, se llama Jesús de Nazaret. (Pedirles a los niños que repitan 3 veces, “JESUS ES MI AMIGO QUE ME ACOMPAÑA EN LA MISION”

Actuamos desde la fe
Después de nuestra reflexión, nos damos cuenta que nosotros también podemos  ayudar, ¿de qué manera? ¿Qué vamos a hacer para que otros descubran que Jesús es nuestro amigo? Dejar que los niños  respondan.  (Entregamos el dibujo del anexo para colorear).  les explicamos que ademas de los que hoy estamos aquí y queremos llevar el mensaje de Jesús,  hay muchos mas trabajando porque la gente conozca a nuestro Amigo.

Celebramos nuestra fe
Le vamos a dar gracias a nuestro amigo Jesús que nos permite  desde pequeñitos ayudarle en su misión.

El  altar que nos sirvió para la oración inicial, un niño o niña, pasa a dejar una imagen de la Virgen María, como signo de que ella es nuestra madre y nos cuida para que podamos hacer que otros conozcan a su Hijo Jesús.  

Les pedimos que repitan la frase que tienen en su hojita que colorearon y complementan. (Importante, que el catequista indique que van a repetir) 

Catequista: faltan  muchos que no te conocen

Niños: “Jesús quiero ser tu misionero”

Oración final
Gracias Jesús, porque te quedaste,  con nosotros y nos ayudas siempre a hacer el bien, te pedimos por todos nuestros hermanos, bendícelos siempre AMEN.

Catequesis familiar: comparte con tus papás el dibujo y pega la foto de tu familia en el recuadro.

Catequesis para niños de 1° Y 2°
“SOY BAUTIZADO,  SOY MISIONERO DE JESÚS”
Objetivo: Los niños de 1° Y 2° conocen  la manera en que Jesús lleva el anuncio del Evangelio y se motivan a compartir con los demás el llamado que Dios les hace, para que juntos puedan salir a llevar el anuncio  de la buena nueva de Jesús.

Ambientación del local
Carteles con Jesús en la playa cuando llama a los apóstoles, algún mensaje eucarístico, la biblia en un lugar digno.

Material a utilizar
El Cirio Pascual

Velas  para todos los niños

Tarjetitas decoradas para los niños que digan: (YO TAMBIEN SOY MISIONERO DE JESÚS)

Alfileres para prenderlos

Papel bond o pellón para hacer una cartelera 

Bienvenida
Qué alegría que estemos reunidos para escuchar esta reflexión de la semana de la catequesis, donde conoceremos el ejemplo que Jesús nos deja, para que también nosotros formemos parte de los que anuncian la Buena Nueva, de aquellos que invitan a otros a vivir en la alegría de ser los amigos de Jesús.

Canto  de ambientación: Si Jesús me dice ven
	Si Jesús me dice ¡ven! yo me voy con Él (2)

Porque si Él me dice ven yo feliz seré

Si Jesús me dice ¡ven! me voy con ÉL.

Si Jesús me dice ¡ama! Yo lo amaré….

Si Jesús me dice ¡sirve!  Yo le serviré……   
	Si Jesús me dice ¡anuncia¡ yo lo anunciaré

Yo lo gritare….no descansaré

Si Jesús me dice ¡ven! yo con El me voy.

Si Jesús me dice ama yo lo amaré.

Si Jesús me dice ¡sirve¡ yo lo serviré.

Porque si Él me dice ven me voy con Él.


Oración inicial

Mientras vamos haciendo la oración inicial, vamos siguiendo las indicaciones para armar  el altar para la sesión de hoy. Los niños repiten después del catequista, mientras se van acomodando lo que nos pide.

Oración

Jesús a ti que fuiste niño como yo, te quiero dar mi corazón. (Ponemos la imagen de un corazón)  para que lo llenes de virtudes y enseñanzas. (Encendemos las velas)  Dime Tú cómo puedo imitarte, yo quiero seguir siempre tus pasos con la ayuda de mamita María (ponemos la imagen de la Virgen María) para poder crecer en virtud y en edad como Tú. (Ponemos la imagen de Jesús) Amén.

Vemos desde la realidad
Hoy vamos a hablar de la misión que tenemos todos los bautizados. Porque todos somos bautizados ¿cierto?

Los invitamos a visitar el Bautisterio. El bautismo es importante, porque de aquí parte este camino que tienes que recorrer (Hacer que participen, recordando, que pasa en ese lugar)

Ideas principales

Nos hacemos hijos de Dios.


Formamos parte de una comunidad.


Somos llamados desde este momento a creer en Jesús y en anunciar su Palabra.

Algunos de ustedes, conocen al Papa Juan Pablo II. (Mostramos la foto) a él la gente lo llamó el Papa misionero.

Les contamos la siguiente anécdota
El Papa Juan Pablo II  cuando fue a  su pueblo natal fue a visitar el templo parroquial donde lo bautizaron   cuando llegó a la pila bautismal se puso de rodillas y la besó.

Todo esto lo hizo con el fin de recordar que el camino que lo llevó a tantos lugares y a tanta gente, comenzó en un lugar como este donde ustedes ahora están parados, en el bautisterio donde recibió el bautismo y junto con él la misión de ser profeta para los demás.

¿Qué nos dice la Palabra de Dios sobre la misión de todos los  bautizados? Escuchemos con atención el siguiente texto bíblico.  

Pensamos desde Dios. Hechos 10, 34. 38-39

Entonces Pedro tomó la palabra y dijo:

Jesús de Nazaret fue consagrado por Dios, que le dio Espíritu Santo y poder. Y como Dios estaba con Él, pasó haciendo el bien y sanando a los oprimidos por el diablo. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en la misma Jerusalén. Palabra del Señor.
¿Qué hacía Jesús para hacer el bien, según la hojita que  van a colorear? Anexo 1

Mientras colorean le explicamos que Jesús misionero se la pasó haciendo el bien, orando, sanando a los enfermos del alma y del cuerpo, siendo amable con los demás etc. según su ejemplo nosotros también debemos hacer el bien a los demás.

El catequista elabora  carteles de actitudes concretas de cómo se hace el bien.

Reflexión
En el dibujo que han coloreado y el texto bíblico que escuchamos podemos descubrir que Jesús se pasó haciendo el bien,  es decir oraba, curaba a los enfermos, visitaba a sus amigos etc. Nosotros como bautizados estamos llamados a ser  misioneros  siguiendo el ejemplo de Jesús. Al igual que Él,  podemos hacer muchas cosas para ayudar a los demás. (Mostrar los carteles). Desde nuestro testimonio en nuestra familia, con nuestros amigos, desde allí es donde nos vamos a pasar haciendo el bien.

Cuando alguien se siente llamado a hacer el bien a los demás, lo hace con alegría y generosidad, por ejemplo al Papá Juan Pablo II, a quien conocimos como el Papa Misionero, no le importaba el cansancio, la distancia con tal de llevar un poco de esperanza y amor a todos aquellos hermano nuestros que no conocían a Dios. Ojalá y hubieran muchos como él.

Por eso hoy el Señor nos hace una invitación, te invita  a ti, desde tu pequeñez a ser parte de sus hijos que responde con generosidad al llamado. Cuando das esta respuesta, no solo vives feliz, sino que además compartes esta felicidad  a todo el mundo, comenzando con tu familia, a veces es ahí donde más necesitan de personas que les hablen de Jesús.

Cuando comprendes tu misión y respondes a ello con alegría y generosidad, entonces no es tan difícil la tarea de un misionero, porque lo único que haces, es compartir lo que has aprendido de Jesús y haces lo que Él te pide. ¡Que alegría que puedas  compartir lo que aquí aprendes sobre nuestro amigo Jesús, pero sobre todo, que en algún momento que alguien te necesite puedas estar allí, para hacer el bien.

Todos estamos llamados a ser  misioneros que llevan  la paz, y el amor a todo el mundo, comenzando por nuestra familia, luego a nuestros vecinos etc. Con esto aunque es poco hacemos mucho por aquellos que más nos necesitan.

Actuamos desde la fe
Al igual que Jesús tú también pasa haciendo el bien, arma tu reloj misionero y según las indicaciones que traen, cada vez que realices lo que ahí se te marca. Mueves las manecillas del reloj a esa hora, de manera que durante todo el día, camines unid@ a Jesús.

También te pedimos que en el centro concretamente escribas tu compromiso es decir ¿Qué vas a hacer para compartir el mensaje de Jesús a los demás, por ejemplo: en la mañana, me levanto, (hago una pequeña oración a  Dios, si lo hice muevo la manecilla). Anexo 2

La siguiente frase se va  dividir entre los niños para colorear (Anexo 3). Frase para memorizar y para el altar.

Soy misionero

y hago el bien a mis hermanos.
Celebramos nuestra fe
Para este momento de oración, utilizaremos el mismo altar que nos sirvió para la oración inicial.

Mientras cantamos, vamos pasando a acomodar en el corazón la frase “Soy misionero y hago el biena  mis hermanos”, el catequista cuida de acomodar las letras en orden y de seleccionar previamente a los niños que ayudarán.

El es tu amigo, vamos a pedirle a nuestro amigo que nunca nos deje y que siempre nos acompáñame.

Canto: Jesús acompáñame
Yo no te quiero fallar (2 veces) jamás

Jesús acompáñame y no me dejes caer en el mal.

 Si me acompañas, será mejor

Yo sé que seguiré (2 veces)

Cuando ya está armada la frase, el o  la catequista lo lee y los niños  repiten después de él o ella y se les invita a hacer todos juntos la siguiente oración.

Oración final

Señor yo también soy misionero, y al igual que tú quiero pasar haciendo siempre el bien, te doy gracias porque me llamas a llevar tu anuncio,   dame un corazón fuerte para  que nada me aparte de ti. Y hazme muy generoso para servirte a través de mis hermanos. Amén.

Catequesis para niños de 3° y 4°
“LA MISIÓN  DE JESÚS,  ES MI MISIÓN”
Objetivo: Los niños de 3° y 4° de primaria catequística, que participan en la Semana de la Catequesis,  se sienten motivados a conocer  la misión de Jesús y responden a la invitación  de llevar la Buena Nueva.

Ambientación del lugar
A manera de anuncio se  pone  la imagen de Jesús con un niño,  y en el globito escribimos,   “la misión  de Jesús, es mi misión”

Sobreponemos  algunos signos de interrogación.  (Como respondo a esta misión)

Material a utilizar
	Cirio pascual

Cartel 

Copias para todos
	Imagen de Jesús

Velas


Bienvenida
¡Hola amiguitos! Qué alegría ver tantos niños, que desean cumplir la misión que Dios les encomienda, a ver a quien le gustan los retos, al finalizar veremos quién es valiente y responde al llamado que Dios les hace en este día. 

Les entregamos el siguiente canto y los dividimos por grupos, para que le pongan coreografía. Se les puede dar algún premio a la mejor coreografía esto es a criterio del catequista.

Canto  de ambientación: Soy discípulo, soy  de Dios
	Soy discípulo, soy discípulo, soy de Dios

mis pasos pequeños siguen su voz

soy discípulo soy de Dios.

Mi corazón late lleno de amor (2)

Jesús me llama, me llama a mí

a estar siempre con El

en mi casa con mis papas

de Jesús yo puedo hablar.

Soy discípulo, soy de Dios…


	Cierro mis ojos, junto mis manos

con el corazón a Dios le hablo,

Él fue niño, oye mi voz

en Jesús es mi oración.

Soy discípulo, soy de Dios...

Si estoy en la escuela o estoy en la calle

mi misión es alabarle

cuando comparto y no peleo

soy discípulo anuncio el reino.

Soy discípulo, soy de Dios…


Oración inicial
Les pedimos que contemplen el cartel donde Jesús nos invita a compartir la Buena Nueva y vamos a pedir que se den cuenta de la necesidad de anunciar a Jesús.

Se les puede entregar la frase a algunos niños escogidos con anticipación para este momento, les pedimos que conforme van diciendo la frase, pasen y encienden una vela en el altar. Al finalizar decimos todos  juntos la oración.

Tú nos llamas a ser mejor cada día  a vivir en unión contigo 

Ayúdamos a enfrentar los retos que la vida nos presenta. 

Nuestro reto es: (frases que pegarán en el cartel)

Somos tus hijos y queremos vivir como tales.

Somos familia y queremos  que en ella se viva el respeto, la comunicación, etc.

Somos amigos, ayúdanos a llevar siempre al otro hacia ti, Jesús.

Somos cristianos, queremos ser santos en el amor.

Somos bautizados, queremos cumplir nuestra misión de profeta, sacerdote y rey.

En fin somos tus amigos y queremos que todos te conozcan.

Oración

Todos: Señor, gracias por nuestra vida… ayúdanos a vivir cada día como tus hijos. Gracias por nuestra familia, que sepamos  vivir en el amor y la comprensión.

Te agradecemos por nuestros compañeros de la escuela, te pedimos que todos juntos nos convirtamos en misioneros de tu Palabra. AMEN.

Vemos desde la realidad
Al iniciar esta reflexión partimos de lo que conocemos, por eso les pedimos a los niños, que  piensen y respondan: ¿en tu familia, que hacen para anunciar  a Jesús?
1.- en tu familia, ¿Quiénes son los que te hablan de Jesús?

2.- en tu parroquia, nombra a alguien de tu comunidad,  que te hable de Jesús, ya sea por medio de la Palabra o del testimonio?

Les mostramos el cartel y complementamos.

Hoy nos damos cuenta de la importancia de conocer a Jesús y darlo a conocer a los demás. Lo que vemos en el cartel es la imagen de un niño, que hace lo que Jesús le pide, de esta manera da Gloria a Dios, esperando como único premio el amor de Dios. Escuchen que dice Jesús al respecto en el Evangelio.

Pensamos desde Dios
Buscan la siguiente cita bíblica y complementamos con las palabras que corresponden a cada espacio vacío.  Juan, 17, 4: 

Buscamos la siguiente cita bíblica y complementamos poniendo la palabra que le corresponda.

Yo te he glorificado en la _______________ y he terminado la _________ que me habías ____________ Ahora, Padre, dame junto a ti la misma ___________ que tenía a tu lado antes que comenzara el______________________.

Complementamos
Jesús al hacerse hombre como cada uno  de nosotros, cumple con la misión que El Padre le encomienda, y lo hace muy bien, porque todo lo que hace lo hace por amor y para que el Reino  de Dios sea conocido y todos se conviertan y cambien de actitud de corazón. 

Reflexión
Poner carteles donde se muestre cómo viven los niños la triple misión de todo bautizado.

Sacerdote: Niños en la santa misa u orando, trabajando o estudiando.

Profeta: Niños invitando a otros niños o mostrando la Sagrada Escritura.

Rey: Un niño sirviendo a los demás.

Jesús al hacerse hombre cumple con su misión: ama, predica, sana, salva etc., todo esto lo hace para dar gloria a Dios Padre, es decir hacer que todos  conozcan a Dios que es amor  y una vez conociéndole, lo amen. Por eso antes de morir exclamo: “he llevado a cabo lo que me encomendaste”.

Cuando fuimos bautizados, Dios nos hizo sus hijos y ese mismo día nos regalo la triple misión: ser sacerdotes,  profetas y reyes, es decir que debemos celebrar nuestra fe, anunciar su amor  y servir a los hermanos.  

Como se vive esta triple misión:

Participamos del sacerdocio de Cristo cuando todo lo que hacemos lo ofrecemos a Dios Padre, ¿Qué es lo que hace el sacerdote en la misa? Ofrece nuestras oraciones  a Dios,  de manera que todo lo que hagamos si lo hacemos con mucho amor, Dios recibe todo lo que hacemos. 

Participamos como profetas de Dios cuando, nos comprometemos a conocer a Jesús y a anunciarlo con las palabras, pero sobre todo dando testimonio, siendo valientes para hablar de Jesús en todas partes.

Somos reyes cuando no nos dejamos vencer por el mal sino por el contrario, nos dedicamos a servir a los hermanos, vivimos la justicia y la caridad, especialmente con aquellos que más lo necesitan.

Esta es la misión que Jesús nos deja como bautizados y todo aquel que ama a Jesús siente la necesidad de  cumplirlo. Jesús hoy  nos dice, te dice que no estás solo, que Él está contigo,  y que te necesita  para que juntos tú y Él, lleven su amor  a los hombres, especialmente a los que se sienten más tristes y solos; comenzando por aquellos que se encuentran más cerca: la familia, algún vecino, los amigos de la escuela, etc.

A lo mejor al principio te va a costar esfuerzo, porque debes compartir tu tiempo, tus juguetes, tus cosas, pero debes ser constante y poco a poco lo lograrás, con la ayuda de Dios,  tu familia y tu comunidad.

Actuamos desde la fe
Los niños quieren saber a qué lugares van a anunciar a Jesús, ayúdales: recorta las imágenes y pégalas alrededor de la casa, de ellas  escoge un lugar donde vas a vivir tu misión como sacerdote, profeta y rey y escribe en tu libreta ¿a qué te comprometes para cumplir con tu misión? Anexo.

Celebramos nuestra fe
Ponemos el altar, donde el Cirio Pascual estará al centro y junto a él una imagen de Jesús y agua bendita. Cada niño, tendrá en sus manos una vela

Cada niño pasa a encender su vela del Cirio Pascual y una vez que todos tengan sus velas encendidas, renovamos nuestro compromiso bautismal.

Niños: Estamos contentos de haber sido bautizados. Nuestros papás se comprometieron  a educarnos en la fe, y mostrarnos a Jesús. Ahora sabemos que Jesús nos invita a vivir nuestra vida cristiana por eso nosotros mismos vamos a renovar las promesas de nuestro bautismo para que todos sepan  que queremos seguir viviendo como cristianos. 

Todos decimos fuerte:

¡Jesús, estamos contigo!
Catequista: Por la señal de la Santa Cruz...

Repetimos:

Niño 1.- Nuestro bautismo es una gracia 

Todos: Porque se da incluso a los pecadores y entierra el pecado.

Niño 2.- Nuestro bautismo es una unción sacerdotal y regia.

Todos: porque con ella se nos invita a vivir nuestra vida cristiana.

Niño 3.- Nuestro bautismo es una iluminación 

Todos:  porque irradia la luz divina.

Niño 4.-Nuestro bautismo es un vestido 

Todos: que cubre nuestras vergüenzas.

Niño 5.- Nuestro bautismo es un baño que nos purifica

Todos: y nos hace  hijos de Dios.

Niño 6.- Nuestro bautismo es un sello que nos guarda.

Todos: y es  signo del señorío de Dios Padre sobre nuestras vidas.

Renovación  de las promesas bautismales
1.- ¿creen en Dios Padre Todopoderoso?

Niños: Si creo.

2.- ¿creen en Jesucristo, nuestro Señor que vino a salvarnos?

Niños: Si creo.

3.- ¿creen en el Espíritu  Santo Señor y dador de vida?

Niños: Si creo.

4.- ¿Renuncián al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios?

Niños: Sí, renuncio.

5.- ¿Renuncián a todas las seducciones del mal, para que no domine en ustedes el pecado?

Niños: Sí, renuncio.

6.- ¿Renuncián a Satanás, padre y príncipe del pecado?

Niños: Sí, renuncio.

7.- ¿te comprometes    a vivir tu vida Cristiana, como sacerdote, profeta y rey?

Niños: Si me comprometo con la gracia de Dios.

Oración final
Señor Jesús que también nosotros  estemos dispuestos de ahora en adelante a cumplir nuestra misión. Que la presencia del Padre, del Espíritu Santo y de tu persona, se haga presente en nosotros de tal manera que viviendo con alegría nuestra identidad cristiana, compartamos esta alegría con nuestras familias, centros pastorales y con todos aquellos que estén necesitados de tu amor.

Para finalizar, nos tomamos de la mano y cantamos el siguiente canto.

Canto: Tomado de la mano
Tomado de la mano con Jesús yo voy, 

Le sigo como oveja que encontró al pastor. 

Tomado de la mano con Jesús yo voy, 

a donde Él va. (2 veces) 

Si Jesús te dice: Amigo, 

deja todo y ven conmigo, 

donde todo es más hermoso 

y más feliz. 

Si Jesús te dice: Amigo, 

deja todo y ven conmigo, 

yo mi mano pondré en la suya 

e iré con Él. 

Yo te llevaré, amigo, 

a un lugar conmigo 

donde el sol y las estrellas 

aún brillan más. 

Yo te llevaré, amigo, 

a un lugar conmigo 

donde todo es más hermoso

En procesión llevamos la imagen de 

Canción del misionero.

Catequesis para niños de 5° y 6° y Primera Comunión (neocatecumenado)
¡JESÚS, GRACIAS POR MI COMUNIDAD, POR TU  PRESENCIA EUCARISTICA!
Objetivo: Los niños y niñas de Primera Comunión de la Arquidiócesis de Yucatán, que se preparan para recibir el sacramento de la Eucaristía, al participar en la semana de la catequesis, comparten experiencias como la gran familia de Dios y  se motivan a integrarse en su comunidad parroquial, creciendo juntos  en el amor a Jesús eucaristía.

 Entregar a los niños cuando lleguen a la catequesis una letra, para formar la frase: “Jesús, ¡Gracias, porque me invitas a participar con mi familia en la comunidad parroquial, que es la iglesia”.

Ambientación del local

Colocar en el salón imágenes de personas en actividades de la Iglesia, como por ejemplo en la celebración Eucarística, en Rosarios, en el catecismo, etc.; de familias en diferentes momentos: en una fiesta, en oración, llevando despensas, etc., 

También un rompecabezas de la imagen de Jesús Eucaristía con personas haciendo oración (la imagen o dibujo puede ser alusivo al Jueves Santo o Jesús expuesto en una custodia), para que se le pueda dar a los niños y ellos lo armen.

Material  a utilizar
Hojas tamaño carta (cortados a la mitad)

Letras para formar la frase

2 Cartulinas

3 cajas de diferentes tamaños forradas (en cada una de ellas se colocara una frase que diga: DIOS – JESUS EUCARISTIA / FAMILIA / COMUNIDAD PARROQUIAL)

Bienvenida
Como cada semana nos reunimos, para que conozcan más de un gran amigo, ¡sí,  se llama Jesús! Se han preparado todo este tiempo,  para poder recibir a Jesús Eucaristía, y desde ahora están llamados a compartir la Buena Nueva pero, tienen que saber que toda esta tarea no es solo suya, es de toda la Iglesia por eso hoy les invitamos a que juntos con toda la Iglesia, ustedes también pongan su granito de arena.

Canto de ambientación: Mi mejor experiencia
	Mi mejor esperiencia

Por primera vez

Yo la tuve

Cuando a Jesús  acepte. (2 veces)
	A partir de ahí

Mi vida cambio

A partir de ahí

Todo se puso mejor. (2 veces)


Oración inicial
Al llegar al lugar designado, debe estar preparado con anticipación:

Mesa para el altar, velas, flores, imagen de Jesús y cada niño, llevara en su mano la imagen  de su familia.

Entramos en procesión y cantamos.

Juntos como hermanos.
	JUNTOS COMO HERMANOS

MIEMBROS DE UNA IGLESIA

VAMOS CAMINANDO AL ENCUENTRO 

DEL SEÑOR.

Un largo caminar por el desierto

Bajo el sol no podemos avanzar 

Sin la ayuda del Señor.


	Unidos al rezar, unidos en una canción

Viviremos nuestra fe con 

La ayuda del Señor.

La iglesia en marcha esta

A un mundo nuevo vamos ya

Donde reinará el Señor

Donde reinará la paz.


Al llegar al lugar designado pedimos a los niños que se acomoden alrededor de la  imagen de Jesús. (preparado con anticipación) con la foto que trajeron de  su familia,  explicando que la comunidad, lo formamos todos,  y que hoy pediremos por toda nuestra Iglesia  comenzando por nuestras familias.

El catequista hace la oración y los niños cierran sus ojos para escuchar atentamente y repitiendo las palabras.

¡GRACIAS PAPA DIOS!

Gracias Padre bueno, por mi familia.

Gracias, por la comunidad parroquial que es la Iglesia.

Gracias por la Fe cristiana que me has dado.

Gracias por el misterio de Gracia y de Vida.

Gracias, Señor, porque eres un Padre para nuestra familia.

Gracias por nuestro hermano Jesucristo,

Que nos manifestó su amor hasta el extremo,

Gracias, por tu Espíritu, que nos guía e ilumina, 

Sobre todo en los momentos difíciles.

Gracias por tu presencia Eucarística.

Amen.

Vemos desde la realidad
Les entregamos a los niños la siguiente historia que leerán detenidamente y respondemos al final las siguientes preguntas. Si el catequista considera oportuno, se puede representar a manera de obra de teatro o con muñeco guiñol o títeres.

Una historia sobre el verdadero valor y celo que debemos tener por la Eucaristía
El Obispo Sheen respondió que su mayor inspiración no fue un Papa, ni un Cardenal, u otro obispo, y ni siquiera fue un sacerdote o monja. Fue una niña china de once años de edad. 

Explicó que cuando los comunistas se apoderaron de China, encarcelaron a un sacerdote en su propia rectoría cerca de la Iglesia. El sacerdote observó aterrado desde su ventana como los comunistas penetraron en el templo y se dirigieron al santuario. Llenos de odio profanaron el tabernáculo, tomaron el copón y lo tiraron al piso, esparciendo las hostias consagradas. Eran tiempos de persecución y el sacerdote sabía exactamente cuántas hostias contenía el copón: treinta y dos.

Cuando los comunistas se retiraron, tal vez no se dieron cuenta, o no prestaron atención a una niñita que rezaba en la parte de atrás de la iglesia, la cual vio todo lo sucedido. Esa noche la pequeña regresó y, evadiendo la guardia apostada en la rectoría, entró al templo. Allí hizo una hora santa de oración, un acto de amor para reparar el acto de odio. Después de su hora santa, entró en el santuario, se arrodilló, e inclinándose hacia delante, con su lengua recibió a Jesús en la Sagrada Comunión. (En aquel tiempo no se permitía a los laicos tocar la Eucaristía con sus manos). 

La pequeña continuó regresando cada noche, haciendo su hora santa y recibiendo a Jesús Eucarístico en su lengua. En la trigésima segunda noche, después de haber consumido la última hostia, accidentalmente hizo un ruido que despertó al guardia. Este corrió detrás de ella, la agarró, y la golpeó hasta matarla con la culata de su rifle.

Este acto de martirio heroico fue presenciado por el sacerdote mientras, sumamente abatido, miraba desde la ventana de su cuarto convertido en celda. 

Cuando el Obispo Sheen escuchó el relato, se inspiró a tal grado que prometió a Dios que haría una hora santa de oración frente a Jesús Sacramentado todos los días por el resto de su vida. Si aquella pequeña pudo dar testimonio con su vida de la real y hermosa Presencia de su Salvador en el Santísimo Sacramento, entonces el obispo se veía obligado a lo mismo. Su único deseo desde entonces sería, atraer el mundo al Corazón ardiente de Jesús en el Santísimo Sacramento.

La pequeña le enseñó al Obispo el verdadero valor y celo que se debe tener por la Eucaristía; cómo la fe puede sobreponerse a todo miedo y cómo el verdadero amor a Jesús en la Eucaristía debe trascender a la vida misma.

Lo que se esconde en la Hostia Sagrada es la gloria de Su amor. Todo lo creado es un reflejo de la realidad suprema que es Jesucristo. El sol en el cielo es tan solo un símbolo del Hijo de Dios en el Santísimo Sacramento. Por eso es que muchas custodias imitan los rayos de sol. Como el sol es la fuente natural de toda energía, el Santísimo Sacramento es la fuente sobrenatural de toda gracia y amor.

Respondemos: 

¿Qué te llamó la atención de la historia?

¿Qué debemos hacer nosotros para mostrar el amor que le tenemos a Jesús sacramentado?

Pensamos desde Dios 
Pedimos a los niños que localicen  la cita bíblica, después de leerlo contestan por binas las siguientes preguntas. Los que quieran compartir  algo lo hacen  al final.

Texto Bíblico Juan 6, 51

Yo soy el pan de vida.  Sus antepasados comieron el maná en el desierto, pero murieron:  aquí tienen el pan que baja del cielo, para que lo coman y ya no mueran. 

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá para siempre. El pan que yo daré es mi Carne, y lo daré para la vida del mundo.» 

Los judíos discutían entre sí: «¿Cómo puede éste darnos a comer carne?» Jesús les dijo: «En verdad les digo que si no comen la Carne del Hijo del Hombre y no beben su Sangre, no tienen vida en ustedes.  El que come mi Carne y bebe mi Sangre vive de vida eterna, y yo lo resucitaré el último día. 

Mi Carne es verdadera comida y mi Sangre es verdadera bebida.  El que come mi Carne y bebe mi Sangre permanece en mí y yo en él. Como el Padre, que es vida, me envió y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí. Es te es el pan que ha bajado del cielo. Pero no como el de vuestros antepasados, que comieron y después murieron. El que coma este pan vivirá para siempre. Palabra del Señor.

¿Qué les promete Jesús a los que comen su Carne?

Reflexión
Para poder compartir algo, primero debemos tener la experiencia, recuerdan el canto que dice “que su primer experiencia es,  cuando tuvo a Jesús”.

Jesús nos promete que aquellos que comen su Carne y beben su Sangre estarán  unidos a Él. Y más adelante nos dice que vivirá para siempre. Esta promesa, vale para todos los cristianos que nos reunimos como familia en torno al Cuerpo y la Sangre de Cristo; desde la Eucaristía estamos llamados  a formar una gran comunidad, donde aprendemos no solo oraciones, sino a vivir nuestra vida cristiana, edificada sobre los valores cristianos. 

De esta manera alguien que está unido a Cristo: 

1.- Vive sus valores, es amable con los demás,  es educado, colabora en los quehaceres de su casa, ama a su familia y los promueve con sus compañeros.

2.- Se siente parte de una comunidad, crece como Iglesia, viniendo al catecismo y participando en las actividades programadas en su parroquia o su sector.

3.-Se prepara mejor, siendo cada día más amigo de Jesús, dando testimonio de que para estar unido a Él se necesita cambiar muchas cosas que le impiden vivir como y para Él.

4.- Está  más atento a las necesidades de los hermanos que sufren, que se sienten solos o tristes.

Mientras se van mencionando las características, se pueden escribir en carteles o bien representarlas por medio de dibujos y posteriormente se acomodan en torno a una imagen de la Eucaristía las fotos que trajimos de nuestras familias. 

Cuando verdaderamente reconocemos a Cristo como el centro de nuestra vida y compartimos esta experiencia, entonces nos convertimos en misioneros. Todas las familias cristianas están llamadas a vivir este encuentro con Cristo en sus comunidades, no se puede estar unido  a  Cristo sin amar a los hermanos que Dios nos ha dado. porque somos parte de la familia de Dios, juntos construimos la comunidad parroquial, que es lugar de encuentro con otras familias y con Dios, en  la medida que vamos creciendo como comunidad, hacemos presente a Dios entre nosotros. 

Por eso esta semana de la catequesis, recordemos  que Jesús Eucaristía me fortalece y con ello fortalece también a mi comunidad. Nos  hacemos fuertes, juntos caminando hasta la santidad.

Actuamos dede la fe
Dinámica: ¡¡En busca del TESORO!!

Se dividen en pequeños grupos y se les informa que anteriormente la catequista escondió tres TESOROS. Salen a buscarlo… al encontrarlo deben vencer la tentación de abrirlo para ver qué es lo que contiene y deben llevarlo al CATEQUISTA. Hasta que estén todos juntos se podrán abrir los TESOROS.

El catequista abre las cajas y todos deben gritar la palabra que está escrita: FAMILIA, / PEQUEÑA COMUNIDAD PARROQUIAL,  / DIOS-JESUS EUCARISTIA/CENTRO PASTORAL/  PARROQUIA, CENTRO DE CATECISMO.

El catequista pregunta si lo que está escrito: “Será esto verdaderamente un TESORO? ¿POR QUÉ?”

Complementamos: Si todos caminamos unidos, ayudándonos, escuchándonos (hacer referencia a lo que se haya observado en el transcurso de la búsqueda del tesoro) dirigiéndonos, entonces verdaderamente construimos familias, comunidades parroquiales que son verdaderos reflejos de Dios que es Amor, unidad, alegría y armonía. 

Después de los comentarios, los niños pegan las palabras en la cartulina, formando la frase y en la otra cartulina arman el rompecabezas de Jesús Eucaristía (Anexo). Y escriben el compromiso comunitario es decir. Actitudes concretas a fomentar, para conservar nuestros tesoros, de igual modo elaborarán una oración con la palabra que les tocó. Al final lo vamos a leer.

Celebramos nuestra fe
1.- Entramos en procesión con las cartulinas y la oración que les tocó.

2.- Al llegar al altar cantamos juntos como hermanos.

3.- Al llegar a donde está el santísimo, acomodamos las cartulinas de manera visible.

4.- Al terminar el canto leen su oración. 

5.- Hacemos un momento de silencio y finalizamos con la siguiente oración.

Jesús Sacramentado, te quiero pedir hoy por toda mi familia. Mi papá, mi mamá, mis hermanos. Dales salud a todos y que siempre puedan ser felices. Que mis papás tengan trabajo y se quieran mucho.  Que mis hermanos y yo estudiemos todo lo que aprendemos en la escuela, que ayudemos en casa sin protestar, y que aprendamos a jugar juntos y a llevarnos bien. Quiero que siempre nos acompañes y que vivamos muy unidos haciendo crecer tu inmenso amor en medio de nosotros todos los días, en todo momento. También te pido mucho por la comunidad parroquial. Que así sea, buen Señor Jesús. Amén 

Catequesis familiar: seguramente los niños no saben lo que significan  algunas de las palabras del tesoro, por eso le vamos a pedir que en sus familias  investiguen lo que esto significa.  FAMILIA, / PEQUEÑA COMUNIDAD PARROQUIAL,  / DIOS-JESUS EUCARISTIA/CENTRO PASTORAL/  PARROQUIA, CENTRO DE CATECISMO

Catequesis para adolescentes

“SOY MISIONERO EN MI COMUNIDAD”
Objetivo: Los y las adolescentes de la Arquidiócesis de Yucatán, se valoran como personas únicas e irrepetibles, hijos de Dios que adheridos a Cristo, inician en su comunidad un compromiso misionero.

Material a utilizar 
Silueta con el rostro de Jesús, sus fotografías, papel bond, pegamento, recortes de: adolescentes, animales, flores y árboles; plumones, cinta adhesiva, siluetas con preguntas (sugeridas en el paso “pensar”), fichas de trabajo o cartulinas cortadas del tamaño de ½ hoja tamaño carta.

Oración inicial
Al iniciar, la sesión, se prepara un altar; en una  mesa se pone un crucifijo, y la Biblia, con dos veladoras. En la pared pegamos una silueta de Jesús. Nos ponemos de pie y cantamos todos.  Mientras se canta pasamos a pegar su foto en la silueta de manera que la silueta quede llena con las fotos o de ser necesario, ponemos imágenes de adolescente haciendo cosas positivas.

Canto:Hazme un Instrumento de tu Paz

	Hazme un instrumento de tu paz

donde hay odio lleve yo tu amor

donde hay injuria tu perdón señor

donde haya duda fe en ti

CORO
	Maestro ayúdame a nunca buscar

querer ser consolado como consolar

ser comprendido como comprender

y ser amado como yo amar

que lleve tu esperanza por doquier

donde haya oscuridad lleve tu luz

donde haya pena tu gozo señor.

CORO
	Hazme un instrumento de tu paz

es perdonado que nos das perdón

es dando a todos que tu te nos das

muriendo es que volvemos a nacer


En un momento de silencio, le damos gracias a Dios, por todo lo que te ha dado. 

Dirigente: Gloria al Padre…. Padre nuestro, Ave María y Gloria…

Vemos desde la realidad
Se divide al grupo en equipos, se les proporciona papel bond y recortes: de un y una adolescente, de una flor o árbol y de una animal; pegan en el papel cada uno de los recortes que se les proporcionó y escribirán debajo, a un lado o alrededor de cada recorte (según la creatividad de cada alumno)

¿cuál es la función de cada uno de las imágenes que se les dio?

¿de qué manera se relaciona cada uno de ellos con Dios?

Cuando termine cada equipo, pega  su trabajo alrededor del salón y se nombra a un representante para que explique el porqué de lo que escribieron.

Nota: es importante proporcionarle recortes de adolescentes tanto del varón,  como de la mujer

Pensamos desde Dios  Génesis 1, 26 -27
Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo, sobre los animales del campo, las fieras salvajes y los reptiles que se arrastran por el suelo.» Y creó Dios al Hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Varón y mujer los creó. Palabra de Dios.
Se prevé antes de iniciar la sesión pegar en la parte de debajo de las sillas, las siguientes preguntas para el análisis de la cita bíblica: para hacerlo más atractivo hacer las siluetas que se les indique para las preguntas. El interlocutor que le toque la silueta es el que contesta la pregunta, las respuestas solo las va a tener el catequista para que complemente.

Silueta de una persona ¿Cómo nos dice la cita que fue creado el hombre?

A imagen y  semejanza de Dios

Silueta de una persona ¿Qué entiendes por imagen y semejanza de Dios?

Somos imagen y semejanza de Dios, porque compartimos con Dios tres facultades: inteligencia, voluntad y libertad. Es el hombre que vive en gracia de Dios (Efesios 4, 24). Pero nuestros pecados van borrando la imagen de Dios, tanto en el hombre como en la realidad social que construimos.

Silueta de algún animal ¿Qué orden (mandato) se le da al hombre en esta cita?

Que mande a los animales de la tierra. La creatura humana ha sido escogida por Dios para ser el enlace entre Él y el universo.

Para complementar la reflexión, analicemos los siguientes números del Catecismo de la Iglesia Católica. Es conveniente que catequista, haga una reflexión guiada, mencionar la idea, no leer todo el texto, para facilitar la comprensión por parte de los adolescentes y no hacerlo tan cansado. 

EL HOMBRE

Indicaciones: entregamos papel bond o cartulinas, y en un sobre una pieza de la imagen de un hombre, al reverso estará un número del catecismo de la Iglesia católica, que van a leer y explicar, puede ser: papelógrafos,  sketch, o según la creatividad de cada uno de los integrantes del equipo. Conforme van explicando pasan a acomodar la parte del rostro.

355 “Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, hombre y mujer los creó” (Gn 1,27). El hombre ocupa un lugar único en la creación: “está hecho a imagen de Dios” (I); en su propia naturaleza une el mundo espiritual y el mundo material (II); es creado “hombre y mujer” (III); Dios lo estableció en la amistad con él (IV).

 “A imagen de Dios”

356 De todas las criaturas visibles sólo el hombre es “capaz de conocer y amar a su Creador” (GS 12,3); es la “única criatura en la tierra a la que Dios ha amado por sí misma” (GS 24,3); sólo él está llamado a participar, por el conocimiento y el amor, en la vida de Dios. Para este fin ha sido creado y ésta es la razón fundamental de su dignidad:

« ¿Qué cosa, o quién, fue el motivo de que establecieras al hombre en semejante dignidad? Ciertamente, nada que no fuera el amor inextinguible con el que contemplaste a tu criatura en ti mismo y te dejaste cautivar de amor por ella; por amor lo creaste, por amor le diste un ser capaz de gustar tu Bien eterno» (Santa Catalina de Siena, Il dialogo della Divina providenza, 13).

357 Por haber sido hecho a imagen de Dios, el ser humano tiene la dignidad de persona; no es solamente algo, sino alguien. Es capaz de conocerse, de poseerse y de darse libremente y entrar en comunión con otras personas; y es llamado, por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle una respuesta de fe y de amor que ningún otro ser puede dar en su lugar.

358 Dios creó todo para el hombre (cf. GS 12,1; 24,3; 39,1), pero el hombre fue creado para servir y amar a Dios y para ofrecerle toda la creación:

«¿Cuál es, pues, el ser que va a venir a la existencia rodeado de semejante consideración? Es el hombre, grande y admirable figura viviente, más precioso a los ojos de Dios que la creación entera; es el hombre, para él existen el cielo y la tierra y el mar y la totalidad de la creación, y Dios ha dado tanta importancia a su salvación que no ha perdonado a su Hijo único por él. Porque Dios no ha cesado de hacer todo lo posible para que el hombre subiera hasta él y se sentara a su derecha» (San Juan Crisóstomo, Sermones in Genesim, 2,1: PG 54, 587D - 588A).

362 La persona humana, creada a imagen de Dios, es un ser a la vez corporal y espiritual. El relato bíblico expresa esta realidad con un lenguaje simbólico cuando afirma que “Dios formó al hombre con polvo del suelo e insufló en sus narices aliento de vida y resultó el hombre un ser viviente” (Gn 2,7). Por tanto, el hombre en su totalidad es querido por Dios.

363 A menudo, el término alma designa en la Sagrada Escritura la vida humana (cf. Mt 16,25-26; Jn 15,13) o toda la persona humana (cf. Hch 2,41). Pero designa también lo que hay de más íntimo en el hombre (cf. Mt 26,38; Jn 12,27) y de más valor en él (cf. Mt 10,28; 2M 6,30), aquello por lo que es particularmente imagen de Dios: “alma” significa el principio espiritual en el hombre.

364 El cuerpo del hombre participa de la dignidad de la “imagen de Dios”: es cuerpo humano precisamente porque está animado por el alma espiritual, y es toda la persona humana la que está destinada a ser, en el Cuerpo de Cristo, el templo del Espíritu (cf. 1 Co 6,19-20; 15,44-45):

«Uno en cuerpo y alma, el hombre, por su misma condición corporal, reúne en sí los elementos del mundo material, de tal modo que, por medio de él, éstos alcanzan su cima y elevan la voz para la libre alabanza del Creador. Por consiguiente, no es lícito al hombre despreciar la vida corporal, sino que, por el contrario, tiene que considerar su cuerpo bueno y digno de honra, ya que ha sido creado por Dios y que ha de resucitar en el último día» (GS 14,1).

365 La unidad del alma y del cuerpo es tan profunda que se debe considerar al alma como la “forma” del cuerpo (cf. Concilio de Vienne, año 1312, DS 902); es decir, gracias al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un cuerpo humano y viviente; en el hombre, el espíritu y la materia no son dos naturalezas unidas, sino que su unión constituye una única naturaleza.

369 El hombre y la mujer son creados, es decir, son queridos por Dios: por una parte, en una perfecta igualdad en tanto que personas humanas, y por otra, en su ser respectivo de hombre y de mujer. “Ser hombre”, “ser mujer” es una realidad buena y querida por Dios: el hombre y la mujer tienen una dignidad que nunca se pierde, que viene inmediatamente de Dios su creador (cf. Gn 2,7.22). El hombre y la mujer son, con la misma dignidad, “imagen de Dios”. En su “ser-hombre” y su “ser-mujer” reflejan la sabiduría y la bondad del Creador.

370 Dios no es, en modo alguno, a imagen del hombre. No es ni hombre ni mujer. Dios es espíritu puro, en el cual no hay lugar para la diferencia de sexos. Pero las “perfecciones” del hombre y de la mujer reflejan algo de la infinita perfección de Dios: las de una madre (cf. Is 49,14-15; 66,13; Sal 131,2-3) y las de un padre y esposo (cf. Os 11,1-4; Jr 3,4-19).

Para concluir, observamos que en las Sagradas Escrituras, nos dice que el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios, y que de toda su creación nos hace seres únicos, como nos dice en el # 356  …“sólo el hombre es “capaz de conocer y amar a su Creador”… es la “única criatura en la tierra a la que Dios ha amado por sí misma” , “sólo él está llamado a participar, por el conocimiento y el amor, en la vida de Dios”, es decir, Dios le da al hombre la capacidad de tener una inteligencia y voluntad para administrar todo lo Él ha creado.

Además el ser humano fue creado para conocerse, relacionarse y convivir con los demás; es llamado, por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle una respuesta de fe y de amor.

Reconociendo que somos creados hombre y mujer con diferentes características  pero con la misma dignidad de ser personas, con una tarea por cumplir dentro del plan de salvación de Dios.

Actuamos desde la fe

Mi tarjeta de presentación

Se le proporciona a cada interlocutor una cartulina del tamaño de ½ hoja carta (puede ser una ficha de trabajo, ya vienen cortadas); la doblan a la mitad a manera de tarjeta. En la portada, escribirán su nombre, algún dibujo, frase o algo que les caracterice, así como las habilidades que tengan para realizar un servicio.

En la parte de adentro de la tarjeta, trazan una tabla en el que escribirán de qué manera van a poner en práctica en al escuela, en casa, con los amigos y en la comunidad, sus habilidades mencionadas en la primera parte de la tarjeta

Sugerencia: Se les puede dar las indicaciones a los adolescentes, sin embargo ellos pueden desarrollar su creatividad y hacerlo más vistoso.

Celebramos nuestra fe
En el altar, se coloca una canastita en la que pondrán sus tarjetas de presentación (sólo para que realicen la oración, después se las llevan). 

Catequista: Te damos gracias Señor, porque nos creaste a imagen y semejanza tuya, a cada uno de nosotros nos das la oportunidad de desarrollarnos como personas dentro de una comunidad.

Canto: Gracias

Gracias padre, hoy te vengo a dar

he venido hasta tus pies

solo para agradecer

solo para darte gracias

Pues no encuentro otras palabras, en mi ser

gracias padre, yo se que te he hecho llorar

al ser un mal agradecido, 

al no haberte obedecido

y aun así tu amor me has dado

y aun así no me has dejado

no te has ido de mi lado, y hoy te vengo a dar

Gracias padre, por tu amor en una cruz

por amarme de tal forma

por mandar a Jesús a tu hijo Jesús

Gracias padre, por tu amor y tu bondad

por tu fuerza y tu amistad

por ser un padre leal, siempre leal

Gracias padre,

por los pequeños y bellos detalles

por cada cosa que me has dado

por cada cosa que has negado

y más que eso

gracias padre, por ti mismo y lo que eres

por ti mismo y como eres

hoy te vengo a dar

Catequesis para jóvenes
VIVO MI JUVENTUD

COMO IMAGEN DE CRISTO MISIONERO EN MI COMUNIDAD

Objetivo: Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán, en la Semana de Catequesis 2012 se identifican con Cristo misionero y viven la misión en su comunidad.

Preparación del lugar
Frases de la cita bíblica y colocar imágenes de Cristo predicando.

Oración Inicial
Se reúnen en un lugar abierto (que no sea el habitual sino uno diferente) y en este lugar se colocarán formando un círculo y se les repartirá una copia de la Oración para que la lean a dos coros.

Señor Jesucristo, en este día en grupo que nos has regalado, en compañía de mis jóvenes hermanos y hermanas, queremos agradecerte que hayas pensado en nosotros para ser mensajeros de tu palabra en nuestra comunidad.

Bendito y alabado seas por siempre Señor Jesús, bendita sea tu Palabra, llénanos de tu luz y sabiduría para poder ver con tus ojos la realidad de nuestros hermanos y poder apoyarlos en sus necesidades.

Sabemos que vives en la Eucaristía y que ahí nos esperas cada domingo para entrar en nuestro cuerpo, alma y corazón. Y sabemos que aunque no siempre nos acercamos a comulgar, estás a nuestro lado.

Señor Jesús, tú que siempre has sido el centro de mi vida, lléname de tu Santo Espíritu para comprender tus enseñanzas y dar a conocer tu amor a los demás. Queremos conocerte y más y ser imagen de ti. Amén.

Canto: Te doy gracias Jesús
	Te doy gracias Jesús

por haberme encontrado

por haberme salvado

Te doy gracias Jesús

Hoy ya se el camino

y hacia el me dirijo 

es la senda bendita

que representa el hijo
	Mi amor era pequeño

pero ya lo he encontrado

y ese pequeño amor

hoy se ha agigantado

Hoy Jesús es mi guía

él controla mi vida

y no hay ser eterno

que mi cariño mida.


Vemos desde la realidad
Les entregamos la biografía o si conseguimos la película se las podemos pasar.

Vida de San Agustín de Hipona o San Agustín 

Nació el 13 de noviembre de 354 en Tagaste, pequeña ciudad de Numidia en el África romana. Su padre, llamado Patricio, era un pequeño propietario pagano cuando nació su hijo. Su madre, Santa Mónica, es puesta por la Iglesia como ejemplo de “mujer cristiana”, de piedad y bondad probadas, madre abnegada y preocupada siempre por el bienestar de su familia, aún bajo las circunstancias más adversas. Mónica le enseñó a su hijo los principios básicos de la religión cristiana y al ver cómo el joven Agustín se separaba del camino del cristianismo se entregó a la oración constante en medio de un gran sufrimiento. Años más tarde Agustín se llamará a sí mismo “el hijo de las lágrimas de su madre”.

San Agustín estaba dotado de una gran imaginación y de una extraordinaria inteligencia. Se destacó en el estudio de las letras. Mostró un gran interés hacia la literatura, especialmente la griega clásica y poseía gran elocuencia. Sus primeros triunfos tuvieron como escenario Madaura y Cartago, donde se especializó en gramática y retórica. Durante sus años de estudiante en Cartago desarrolló una irresistible atracción hacia el teatro. Al mismo tiempo, gustaba en gran medida de recibir halagos y la fama, que encontró fácilmente en aquellos primeros años de su juventud. Allí mismo en Cartago se destacó por su genio retórico y sobresalió en concursos poéticos y certámenes públicos. Aunque se dejaba llevar ciegamente por las pasiones humanas y mundanas, y seguía abiertamente los impulsos de su espíritu sensual y mujeriego, no abandonó sus estudios, especialmente los de filosofía. El propio Agustín hace una crítica muy dura y amarga de esta etapa de su juventud en sus Confesiones.

A los diecinueve años, la lectura de Hortensius de Cicerón despertó en la mente de Agustín el espíritu de especulación y así se dedica de lleno al estudio de la filosofía. Además, será en esta época cuando el joven Agustín conocerá a una mujer con la que mantendrá una relación estable de catorce años y con la cual tendrá un hijo: Adeodato.

En su búsqueda incansable de respuesta al problema de la verdad, Agustín pasa de una escuela filosófica a otra sin que encuentre en ninguna una verdadera respuesta a sus inquietudes. Finalmente abraza el maniqueísmo creyendo que en este sistema encontraría un modelo según el cual podría orientar su vida. Varios años siguió esta doctrina y solamente la abandonó después de hablar con el obispo Fausto. Ante tal decepción, se convenció de la imposibilidad de llegar a alcanzar la plena verdad, y por ello se hizo escéptico.

Sumido en una gran frustración personal, decide en 383 partir para Roma, la capital del Imperio. Su madre quiso acompañarle, pero Agustín la engañó y la dejó en tierra (cf. Confesiones 5,8,15). En Roma enferma de gravedad. Tras restablecerse, y gracias a su amigo y protector Símaco, prefecto de Roma, fue nombrado “magister rhetoricae” en Mediolanum (la actual Milán).

Conversión al cristianismo

Fue en Milán donde se produjo la última etapa antes de su conversión: empezó a asistir como catecúmeno a las celebraciones litúrgicas del obispo Ambrosio, quedando admirado de sus predicaciones y su corazón. Entonces decidió romper definitivamente con el maniqueísmo. Esta noticia llenó de gozo a su madre, que había viajado a Italia para estar con su hijo, y que se encargó de buscarle un matrimonio acorde con su estado social y dirigirle hacia el bautismo. Se despidió de su compañera sentimental con gran dolor y en vez de optar por casarse con la mujer que Mónica le había buscado, decidió vivir en ascesis; decisión a la que llegó después de haber conocido los escritos neoplatónicos gracias al sacerdote Simpliciano. San Ambrosio le ofreció la clave para interpretar el Antiguo Testamento y encontrar en la escritura la fuente de la fe. Por último san Pablo le ayudó a solucionar el problema de la mediación y de la gracia. Según cuenta el mismo Agustín, la crisis decisiva previa a la conversión, se dio estando en el jardín con su amigo Alipio, reflexionando sobre el ejemplo de Antonio, oyó la voz de un niño de una casa vecina que decía: toma y lee, y entendiéndolo como una invitación divina, cogió la Biblia, la abrió por las cartas de Pablo y leyó el pasaje Rom 13, 13ss. Al llegar al final de esta frase se desvanecieron todas las sombras de duda.

En 386 se consagra al estudio formal y metódico de las ideas del cristianismo. Renuncia a su cátedra y se retira con su madre y unos compañeros a Casiciaco, cerca de Milán, para dedicarse por completo al estudio y a la meditación. El 23 de abril de 387, a los treinta y tres años de edad, es bautizado en Milán por el santo obispo Ambrosio. Ya bautizado, regresa a África, pero antes de embarcarse, su madre Mónica muere en Ostia, el puerto cerca de Roma.

Cuando llegó a Tagaste vendió todos sus bienes y el producto de la venta lo repartió entre los pobres. Se retiró con unos compañeros a vivir en una pequeña propiedad para hacer allí vida monacal. Años después esta experiencia será la inspiración para su famosa Regla. A pesar de su búsqueda de la soledad y el aislamiento, la fama de Agustín se extiende por toda la comarca.

En 391 viajó a Hipona para buscar un lugar donde abrir un monasterio y vivir con sus hermanos, pero durante una celebración litúrgica fue elegido por la comunidad para que fuese ordenado sacerdote, a causa de las necesidades del obispo de Hipona, Valerio. Aceptó esta brusca elección con lágrimas en los ojos, pues al principio se negaba con gritos y lágrimas a aceptarla. Algo parecido sucedió al ser consagrado obispo en el 395. Fue entonces cuando dejó el monasterio de laicos y se instaló en la casa del obispo, que transformó en un monasterio de clérigos. 

La actividad episcopal de Agustín es enorme y variada. Predica a todo tiempo y en muchos lugares, escribe incansablemente, polemiza con aquellos que van en contra de la ortodoxia de la doctrina cristiana de aquel entonces, preside concilios, resuelve los problemas más diversos que le presentan sus fieles. Se enfrentó a maniqueos, donatistas, arrianos, pelagianos, priscilianistas, académicos, etc. Participa en los Concilios regionales III de Hipona del 393, III de Cartago del 397 y IV de Cartago del 419, en los dos últimos como Presidente y en los cuales sancionaron definitivamente el Canon bíblico que había sido hecho por el Papa Dámaso I en Roma en el Sínodo del 382.

Agustín murió en Hipona el 28 de agosto de 430 durante el sitio al que los vándalos de Genserico sometieron a la ciudad durante la invasión de la provincia romana de África. Su cuerpo, en fecha incierta, fue trasladado a Cerdeña y, hacia el 725, a Pavía, a la basílica de San Pietro in Ciel d’Oro, donde reposa hoy.

La historia del encuentro con un niño junto al mar

Una tradición medieval, que recoge la historia inicialmente narrada sobre un teólogo en abstracto que más tarde fue identificado con San Agustín, cuenta la siguiente anécdota. Un día San Agustín paseaba por la orilla del mar, dando vueltas en su cabeza a muchas de las doctrinas sobre la realidad de Dios, una de ellas la doctrina de la Trinidad. De repente, alza la vista y ve a un hermoso niño, que está jugando en la arena, a la orilla del mar. Le observa más de cerca y ve que el niño corre hacia el mar, llena el cubo de agua del mar, y vuelve donde estaba antes y vacía el agua en un hoyo. Así el niño lo hace una y otra vez. Hasta que ya San Agustín, sumido en gran curiosidad se acerca al niño y le pregunta: “Oye, niño, ¿qué haces?” Y el niño le responde: “Estoy sacando toda el agua del mar y la voy a poner en este hoyo”. Y San Agustín dice: “Pero, eso es imposible”. Y el niño responde: “Más imposible es tratar de hacer lo que tú estas haciendo: Tratar de comprender en tu mente pequeña el misterio de Dios”.

La historia es usada en muchos lugares como verdadera; sin embargo, se trataría de una invención sin fundamento real, pero que se inspira al menos en la actitud de Agustín como estudioso del misterio de Dios.

Ahora pensemos en la vida de este joven santo y en cómo fue su búsqueda por el Señor y al encontrarlo cómo fue tu empuje y convicción por tratar de llevarlo a los demás.

Pensamos desde Dios. Mateo 16, 24
Leemos por equipos las dos citas bíblicas y al final compartimos en plenario.

Entonces dijo Jesús a sus discípulos: «El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo, cargue con su cruz y me siga. Pues el que quiera asegurar su vida la perderá, pero el que sacrifique su vida por causa mía, la hallará. ¿De qué le serviría a uno ganar el mundo entero si se destruye a sí mismo? ¿Qué dará para rescatarse a sí mismo? Sepan que el Hijo del Hombre vendrá con la gloria de su Padre, rodeado de sus ángeles, y entonces recompensará a cada uno según su conducta. En verdad les digo: algunos que están aquí presentes no morirán sin antes haber visto al Hijo del Hombre viniendo como Rey.» Palabra del Señor.

Lucas 9, 62
Como ya se acercaba el tiempo en que sería llevado al cielo, Jesús emprendió resueltamente el camino a Jerusalén. Envió mensajeros delante de él, que fueron y entraron en un pueblo samaritano para prepararle alojamiento.  Pero los samaritanos no lo quisieron recibir porque se dirigía a Jerusalén. Al ver esto sus discípulos Santiago y Juan, le dijeron: «Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que los consuma?»  Pero Jesús se volvió y los reprendió. Y continuaron el camino hacia otra aldea.

Reflexionemos: Se contestan las preguntas de forma individual.

•
¿Cómo fue la misión de San Agustín?

•
¿Cuáles son las coincidencias entre la vida de San Agustín y la mía?

•
¿Soy capaz de arriesgar todo por buscar el sentido de mi vida, Cristo?

•
¿Qué me motiva querer ser como Jesús misionero?

•
¿Soy capaz de entender y aceptar la misión como joven discípulo de Cristo?

•
¿Me acerco a recibirlo cada domingo en la Eucaristía?

Posteriormente se va escribiendo a manera de lluvia de ideas en un rotafolio o en una pizarra una lista de las actitudes que encontramos en la vida de San Agustín. 

Actuamos desde la fe
Para el momento de la celebración se preparan unas tarjetas bibliográficas tamaño media carta para que cada participante escriba la actitud que se compromete a poner en práctica en su vida para seguir colaborando en la construcción del Reino de Dios en la tierra. 

Celebramos desde la fe
Se dispone un pequeño altar con una imagen de Cristo misionero y una de San Agustín, una veladora y flores, se coloca en el centro del salón de reunión, en la parte de atrás se coloca una cortina en la que, con un alfiler o con cinta adhesiva, los participantes colocarán las tarjetas con las actutides-compromiso que escribieron, también si no se tiene cortina puede hacerse en el mantel del altar.

Se colocan todos alrededor del altar y presentando cada una de las actitudes que forman su compromiso, al iniciar la oración, en el momento del ofrecimiento-compromiso cada uno nombrará su compromiso y dará una breve explicación del por qué eligió esa actitud.

Oración Final
Señor y Dios mío,

mi única esperanza,

óyeme para que no sucumba al desaliento

y deje de buscarte.

Dame la gracia de que yo

ansíe siempre ver tu rostro

dame fuerzas para la búsqueda,

tú que hiciste que te encontrara

y que me has dado esperanzas

de un conocimiento más perfecto.

Ante tí está mi firmeza y mi debilidad

sana esta, conserva aquella,

ante tí está mi ciencia y mi ignorancia

si me abres, recibe al que entra,

si me cierras el postigo, recibe al que llama,

Haz que me acuerde de tí,

que te comprenda y te ame.

acrecienta en mí estos dones,

hasta mi cambio completo,

cuando arribemos a tu presencia,

cesarán estas muchas cosas

que ahora hablamos sin comprenderlas,

y tú permanecerás todo en todos,

y entonces, viviremos siempre,

alabándote unánimemente,

Y hechos en ti, también nosotros una sola cosa....

En este momento cada uno dice en voz alta la actitud a practicar y ¿por qué la eligió? Después de cada participante decimos todos:

 “Ayúdame a llevar tu palabra a los demás jóvenes como yo”.

Para finalizar se toman todos de las manos y rezan la Santísima Virgen María para que interceda por nosotros: Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea, en tan graciosa belleza. A Ti celestial princesa, Virgen Sagrada María, te ofrezco en este día, alma vida y corazón. Mírame con compasión, no me dejes, Madre mía. Y en mi última agonía échame tu bendición.

Canto: Alma Misionera
Señor toma mi vida nueva

antes de que la espera 

desgaste años en mi

Estoy dispuesto a lo que quieras

no importa lo que sea

tu llámame a servir

Llévame donde los hombres

necesiten tus palabras

necesiten mis ganas de vivir

donde falte la esperanza

donde todo sea triste

simplemente por no saber de ti

Te doy mi corazón sincero

para gritar sin miedo

lo hermoso que es tu amor

Señor tengo alma misionera

condúceme a la tierra

que tenga sed de ti.

Y así en marcha ire cantando

por pueblos predicando

tu grandeza Señor

tendre mis brazos sin cansancio

tu historia entre mis labios

tu fuerza en la oración.

FERIA CATEQUÍSTICA COMUNITARIA

Objetivo: 
Los bautizados que participan de la semana de la catequesis 2011, por medio de las actividades propuestas, refuerzan los conocimientos aprendidos durante la semana de la catequesis,  se sienten parte de la iglesia y corresponsables de la misión.

Jardín de niños
“Formando la palabra misión”
Objetivo: Que los niños y niñas descubran que desde su  pequeñez  y con sus acciones colaboran con la misión.

Material
Letras de la palabra Misión (papel bond, madera, fomi, cartón madera, etc.); Objetos de papel, dibujos, fotos, ilustraciones, todos variados para que ellos busquen y decidan.

Desarrollo de la actividad
Indicar a los niños que se les llevará de paseo con las letras de la palabra misión y que tendrán que buscar objetos, personas o cosas que empiecen con cada una de las letras de la palabra misión. Que salgan y encuentren algo que empiece con M (mamá, mesa, madera, masa, maíz, mesa, madera). I (imán, iguano, ilustraciones, ídolo, iglesia, iglú, imágenes, impermeable). S saco, sapo, sucio seco, sal, sol, serpiente). O (olla, oro, oso, orégano, ojo, olivo, oído). N (niño, niña, número, nieve, nombre, nacimiento, nabo.

Actividad complementaria:
Organizar a los niños y niñas en grupos y pedirles que dibujen las cosas que pudieron encontrar con las letras que les tocó.

“Jesús misionero”
Objetivo: Que los niños y niñas través de sus actividades conozcan a Jesús misionero

Material
12 muñecos de papel bond o de  cartulina, pluma, marcador, colores.

Nota: Este juego es para relacionar a Jesús misionero

Desarrollo de la actividad
1.- Recortar en papel manila  o  en cualquier otro tipo de papel 12 muñecos de Jesús.

2.- Separar dos muñecos exactamente iguales hasta formar 6 pares.

3.- En cada par de muñecos  escribir la letra que corresponde a la palabra misión por ej. En el primer par escribir la letra M; en el siguiente par escribir la letra I y así sucesivamente.

4.- Dibujarle los ojos nariz boca y las sandalias como Jesús misionero

5.- Formaran con los muñecos de Jesús las parejas de letras iguales con la palabra misión y jugaran memorama.

1° y 2° Primaria Catequística
“Barquitos misioneros”
Objetivo: Que los niños y niñas de primero y segundo de primaria catequística descubren que también son llamados para llevar la misión de Jesús.

Material
1.- Cilindros de cartón del papel higiénico, 

2.- Palitos de madera de artesanías o abate lenguas, papel crepe, bond, o cartulina de colores o blanco, pegamento, engrapadora, o cinta adhesiva, una charola o tina con agua o alberca inflable de plástico.

Desarrollo de la actividad
1.- Juntar dos cilindros de cartón y engraparlos.

2.- Recortar un  triángulo de papel que tenga escrito la palabra misionero y pegarlo en el palito de madera (para hacer la vela). 

3.- Insertar el palito entre los dos cilindros y pegarlo.

4.-  Boten el barquito al agua y 
miren como navega. (Esta actividad se puede hacer por equipos para observar cuantos barquitos misioneros llevan la buena nueva de Jesús a otras personas).

Actividad complementaria:
1.- Modelar un bote utilizando papel aluminio

2.- Ahuecar una barra de jabón para tocador y hacer con ella un barquito. 

3.- Pegar un papel en un palillo de dientes y clavarlo en el jabón para hacer un velero.

4.- Construir una balsa con palitos de madera e imágenes de niños que simulen estar viajando en la balsa.

“Jesús navega con nostros en la misión”
Objetivo: Que los niños y niñas de primero y segundo de primaria catequística descubran que Jesús nos acompaña en la misión.

Material
Pelotas de ping pong, de papel, de plástico de beisbol, marcadores, plumón, pluma, tina con agua o alberca inflable.

Desarrollo de la actividad
 1.- Con los marcadores dibujen caras sobres las pelotas.

 2.- A una de ellas ponerle el nombre de Jesús  y  a las demás ponerles el nombre de su compañeritos de catecismo.

3.- Vamos a simular que la tina con agua es el mundo, colocamos cada una de las pelotas, poniendo por delante a la que lleva el nombre de Jesús y detrás de esta, todas las demás, al ir colocando la que lleva su nombre deben decir en voz alta lo que van harán para ayudar a su amigo Jesús en la misión,  Observando cómo se van moviendo en el agua.  Y como es que Jesús acompaña y guía nuestra caminar a la misión de llevar su buena nueva, de la cual haremos pequeños mensajes y lo meteremos en botecitos que puedan flotar en el agua, al poner cada mensaje vamos a comprometernos de decírselo al menos a tres personas. 

3° y 4° Primaria Catequística
“Misiorama”
Objetivo: los participantes, conocen la misión de cada bautizado por medio de imágenes y frases bíblicas, relacionándolas y complementando unas con otras, para que se motiven a participar en la  misión de la Iglesia.

Material
Memorama con las imágenes. Premios

Desarrollo de la actividad
Se les entrega con anticipación las tarjetas. Sugerencia: que las tarjetas sean en tamaño media carta  y de material fuerte a creatividad del catequista.

Relacionar cada cartilla con la imagen que le corresponde,  a diferencia del memorama tradicional, no se buscaran parejas sino que se complementaran. Gana quien encuentre el mayor número de  cartas que se relacionen correctamente. Tiene dos minutos para encontrar hasta 3 pares de tarjeta. De perder, se les aplica un castigo, que el catequista considere.

Imágenes:

	Misionero - nativos

Sacerdote  - pueblo

Catequista   -    niño

Rosario misionero   mundo
	Familia    -  familia orando

Niños -  niños  haciendo obras de caridad

Virgen de Guadalupe  y Juan Diego.

Buscar citas bíblicas  e imágenes misioneras.


“¡Misionero que se duerme… las oportunidades pierde!”
(Adaptación del juego del ahorcado) 

Objetivo: Los participantes descubren la importancia que tiene la misión, y que al no cumplir con su tarea de anunciar la buena nueva van abriendo paso a que algunos de sus hermanos  se alejen por no conocer la palabra de Dios.

Material a utilizar
Imagen grande de un misionero, de personas en diversas edades. 

Recortar las frases, o bien, conseguir plumón para escribir la frase en su momento.

Sugerencia: si no tienes pizarrón y para ahorrar papel, puedes crear tu propio pintarrón, colocando bolsa de nylon en la pared o en algún cartón u objeto liso.

Desarrollo de la actividad
Se colocan las imágenes en el pizarrón o en el espacio donde se vaya a ocupar. El misionero en frente de las personas.

Se colocan algunas letras de la frase a descubrir. Ya que el juego consiste en que el participante adivine las letras que faltan, y por cada error que tenga se retirará una de las imágenes de las personas que están junto al misionero. Sólo tiene tres oportunidades.

El reto del juego, es mantener al pueblo reunido y descubrir la frase. Si logra el objetivo se ganan una paleta. Si pierde sus oportunidades, se les aplica un castigo.

Frases para adivinar
Ejemplo. Solo se les dará las vocales y ellos trataran de acomodar las consonantes, hasta descubrir el mensaje oculto.

1.- ID POR TODO EL MUNDO Y PROCLAMAD LA BUENA NOTICIA (EVANGELIO) A TODA CRIATURA” (MC 16,15)

1.- I_   _O_    _ O_O   E_    _U__O    _    _ _O_A_ A_   _   _A    _UE_A    _O_I_IA    A   _O_A   _ _IA_U_A” (MC 16,15) 

2.- “LA IGLESIA EXISTE Y VIVE PARA LA MISIÓN”.

3.- LA MISIÓN, EXIGENCIA DE LA CATOLICIDAD DE LA IGLESIA.

4.- LA ACCIÓN DE PREGONAR EL EVANGELIO SE LE LLAMA EVANGELIZAR.

5.-  COMUNIDAD EVANGELIZADA Y EVANGELIZADORA

Posible Castigo: El gusano cojo.

Se hace una fila con los integrantes del equipo o de la familia. Cada integrante coge con una mano el pie del jugador de adelante, el cual se desplaza sobre el otro pie. El castigo consiste en que caminen a cierta distancia, que el catequista considere oportuno, en esa posición.

“Busca y Encuentra”
Objetivo: El participante logra identificar las armas que como cristiano, se necesitan, para realizar esa misión de la Buena Nueva, de la cual somos partes desde el momento de nuestro bautismo.

Material
Diversidad de elementos necesarios para una buena misión: zapatos, ropa, hamaca, rosario, biblia, agua, crucifijo, libro de oraciones, catecismo de la iglesia católica, Eucaristía, la confesión, comunidad y otros (el catequista coloca otros, que sirvan como distractores, por ejemplo, DVD´S, celulares, llaves de vehículos, patinetas, etc.

Desarrollo de la actividad
Colocar en el centro o en un área específica, todos los elementos de manera que estén mezclados. El juego consiste en que el participante tiene un mínimo de 30 segundos (1/2 minuto), para que escoja de entre los elementos, aquellos que son indispensables para que lleve a cabo su misión. Deben elegir un mínimo de 4 elementos y hasta máximo de 5.  Para ganar el juego deben poseer no menos de 3 aciertos.

A un costado colocar las tarjetas, con todos los elementos que se colocaron en el centro del lugar. Y al reverso colocar una X o palomita, según sea el caso. Las palomitas sólo la tendrán los elementos necesarios: Rosario, Biblia, Crucifijo, libro de oraciones, CATIC, Eucaristía, Confesión, Comunidad. Los demás tendrán una X.

Castigo: el que el catequistas considere.

“Virtudes contra Defectos”
Objetivo: Los participantes conocen, las virtudes que debemos adquirir y acrecentar para ser  buenos misioneros, así como los defectos que obstaculizan su misión de hijos de Dios.

Material
Bolas de papel o bolas de unicel. Y escribir en ellos las virtudes y defectos.

Virtudes: Justicia, Fortaleza, Templanza y Prudencia, Constancia, Paciencia, Sencillez, Alegría, Humildad, Fe, Esperanza y Caridad.

Defectos: Pereza, Egoísmo, Orgullo, Individualismo, Indiferencia, Chisme.

Desarrollo de la actividad
Se hacen dos equipos de hasta 4 integrantes. Cada equipo tratara de llevar a su portería el mayor número de virtudes, es decir, soplaran para mover las pelotitas, hasta llevarla a su portería, la cual será custodiada por el portero. Mientras tanto también, los otros integrantes pueden soplar para mover los defectos al equipo contrario, el cual una vez que entren a la portería ya no las pueden sacar.

Tiempo de juego: 5 minutos.

El equipo que gane, se le dará una paleta. Al equipo que pierda, se le aplicara un castigo que el catequista elija.

“Enviados a llevar la buena nueva”
Objetivo: Los niños por medio del juego  conocen  los diferentes lugares de la misión y la necesidad de llevar esta buena nueva.

Material
Banderitas de colores, mapa de los cinco continentes, frase con fomi.

Desarrollo de la actividad
Poner la imagen de los cinco continentes, en las que llevará la inscripción “vallan a anunciar la Buena Nueva a toda la creación”.

Se les pone en canto de la misión, donde menciona cada uno de los colores que corresponde al continente y trataran de memorizárselo. 

Se les entrega a los niños banderitas de papel china que irán  pegando de acuerdo al continente que corresponde. Y un muñequito de ese continente.

Todo esto será de acuerdo al ritmo del canto Hoy de muchos pueblos y naciones.

Gana Quien logre identificar  y poner correctamente su muñequito y sus  banderitas

Tornado catequístico.
(Adaptación del twister)

Objetivo: Que los catequistas por medio del juego refuercen lo aprendido  en la semana de la catequesis sobre la persona, la misión y la eucaristía.

Material
Círculos de colores, ruleta con los colores verde, amarillo, azul y rojo, tarjetas de colores con las preguntas.

Desarrollo de la actividad
1.- Se hacen equipos de 2 o más personas.

2.- Se gira la ruleta y se trata de llegar primero al color que marca la flecha, al llegar se le hará una pregunta, si la responde correctamente acumula puntos de lo contrario, tendrá un castigo según marque la tarjeta.

4.- Gana quien responda el mayor número de preguntas sin equivocarse.

PREGUNTAS

Tarjetas de color Rojo. CANTA.

1.- ¿ Que significa conocerse a uno mismo?

Significa conocer los rasgos principales de nuestro carácter. 

2.-  La madurez se alcanza con:

La aceptación de las propias limitaciones.

La aceptación  de los propios defectos. 

La aceptación de las propias cualidades.

3.-  ¿En que cita se encuentra en mandato misionero? Mateo 28, 18-20 

4.- ¿Cuáles son los medios para la misión?

Leer la palabra de Dios. Alimentarse de la Eucaristía. Construir la Iglesia como escuela de comunión. Servir a la sociedad en especial a los pobres.

Tarjetas de color verde. APLAUDE.

5.- ¿Quién es el primer responsable de la misión?

El Obispo en cada una de las diócesis.

6.- ¿Quienes son los interlocutores y destinatarios?

Todos los bautizados, especialmente los mas alejados.

7.- ¿Qué se quiere lograr con las pequeñas comunidades parroquiales?

Que las familias enteras(papa, mama e hijos), tengan un espacio donde puedan compartir con otras familias y que se que dejándose iluminar con la palabra de Dios, logren formar una verdadera comunidad fraterna.

8.-  ¿Qué es la Eucaristía?.

La Eucaristía es el sacrificio mismo del Cuerpo y de la Sangre del Señor Jesús, que Él instituyó para perpetuar en los siglos, hasta su segunda venida. 

Tarjetas de color Azul. BAILA

9.-  ¿Cuándo instituyó Jesucristo la Eucaristía? 

Jesucristo instituyó la Eucaristía el Jueves Santo, «la noche en que fue entregado» (1 Co 11, 23), mientras celebraba con sus Apóstoles la Última Cena. 

10.-  ¿Qué representa la Eucaristía en la vida de la Iglesia?

La Eucaristía es fuente y culmen de toda la vida cristiana. En ella alcanzan su cumbre la acción santificante de Dios sobre nosotros y nuestro culto a Él. 

11.-  ¿Cómo se desarrolla la celebración de la Eucaristía?

En dos grandes momentos, que forman un solo acto de culto: la liturgia de la Palabra, que comprende la proclamación y la escucha de la Palabra de Dios; y la liturgia eucarística.

12.-  ¿Quién es el ministro de la celebración de la Eucaristía? 

El ministro de la celebración de la Eucaristía es el sacerdote (obispo o presbítero), válidamente ordenado, que actúa en la persona de Cristo Cabeza y en nombre de la Iglesia. 

Tarjeta de color amarillo. SALTA

13.-  ¿Cuáles son los elementos esenciales y necesarios para celebrar la Eucaristía? 

Los elementos esenciales y necesarios para celebrar la Eucaristía son el pan de trigo y el vino de la  vid. 

14.-  ¿En qué sentido la Eucaristía es memorial del sacrificio de Cristo? 1362-1367 

La Eucaristía es memorial del sacrificio de Cristo, en el sentido de que hace presente y actual el sacrificio que Cristo ha ofrecido al Padre, una vez por todas, sobre la cruz en favor de la humanidad. 

15.-  ¿Cómo está Jesucristo presente en la Eucaristía? 

Jesucristo está presente en la Eucaristía de modo único e incomparable. Está presente, en efecto, de modo verdadero, real y sustancial: con su Cuerpo y con su Sangre, con su Alma y su Divinidad. 

16.- ¿Qué significa transubstanciación?

Transubstanciación significa la conversión de toda la sustancia del pan en la sustancia del Cuerpo de Cristo, y de toda la sustancia del vino en la sustancia de su Sangre. 

TEMA PARA CATEQUISTAS
Objetivo: Los catequistas de la Arquidiócesis de Yucatán se redescubren como personas únicas  e invaluables  reflexionan a través de los valores que Cristo nos enseña, para ponerlos en práctica en su comunidad.

Ambientación del local
Ponemos la imagen de una comunidad y alrededor de ellos, ponemos cartulinas de colores, con los diferentes valores.

Oración Inicial
Para este momento pasamos a la capilla.

Escuchamos con atención el siguiente Canto: Sois la semilla.
	Sois la semilla que ha de crecer, 

sois estrella que ha de brillar,

 sois levadura sois grano de sal, 

antorcha que debe alumbrar. 

Sois la mañana que vuelve a nacer

sois espiga que empieza a granar, 

sois aguijón y caricia a la vez 

testigos que voy a enviar. 

Id amigos por el mundo, anunciando el amor,

mensajeros de la vida, de la paz y el perdón. 

Sed amigos, los testigos de mi resurrección,

id llevando mi presencia, con vosotros estoy.
	Sois una llama que ha de encender 

resplandores de fe y caridad. 

Sois los pastores que han de guiar 

al mundo por sendas de paz.

Sois los amigos que quise escoger, 

sois palabra que intento gritar. 

Sois reino Sois reino nuevo que empieza 

a engendrar justicia, amor y verdad.


Les entregamos los siguientes signos:   semilla,  estrella, antorcha, levadura, grano de sal, mañana, (entregamos la imagen del Sol), (aguijón, alfiler) (caricia, amor), (imagen de un pastor)  (imagen de los apóstoles) (pergamino con algún pasaje del evangelio) (dos personas dándose la paz, reino nuevo (árbol), agua.

Comparten  con su compañero de al lado.

¿Para poder ir a anunciar el Evangelio, que se nos pide?

¿Cómo puedo ser signo de la presencia de Jesús en medio   del mundo?

Vemos la imagen que nos tocó, ¿Qué nos recuerda? 

Hacemos nuestra oración personal  pidiendo a Jesús nos ayude a ser  Testigos  del Evangelio.

Ponemos la imagen de Jesús al centro  y cada quien pasa a pegar la imagen que le toco y  mientras pasamos decimos la oración que elaboramos.   (Si los participantes son muchos, se puede trabajar en equipos) 

Vemos desde  la Realidad
Preparemos este momento de la siguiente manera, se reparte la mitad de una hoja papel bond, en la cual se realiza el dibujo de un árbol, en la parte del tronco se ponen todos los valores que me han enseñado las personas que han pasado en mi vida: papas, sacerdotes, religiosas etc. Y los cuales me ayudan a vivir mejor mi misión como catequista.

Formar en grupos y compartir su árbol.

Reflexión
Jesús nos llama a ser Testigos de la buena nueva, para poder ser coherentes con lo que él nos pide desde nuestra tarea de catequistas, necesitamos crecer en nuestra persona, en un primer momento en la Reflexión  de nuestro encuentro Diocesano de catequistas que celebramos en noviembre pasado. Se nos pedía crecer en nuestra persona, confrontamos lo que tenemos con la persona  de Jesús y nos dimos cuenta que tenemos que trabajar más para poder lograr esta configuración.

En este momento reflexionaremos en los valores que todo catequista necesita para continuar creciendo y madurando en su persona. Es muy importante reconocer  lo que tengo para poder ponerlo al servicio de los demás, dando los frutos que Dios me pide.

En nuestra formación integral es necesario reconocer algunos valores que nos ayudaran a dar un mejor testimonio  de nuestra misión como catequistas,  que iremos integrando a nuestra vida personal, que se verá reflejada en mi vida cristiana.

Valores necesarios para crecer en mi persona. (Con anticipación se forman equipos, en los gafetes, se les puede poner cada uno de los valores, para que se reúnan a reflexionar) concluimos este primer momento compartiendo la siguiente pregunta.

¿Cómo  nos ayuda este valor a ser mejores cristianos? 

Lo resumimos en una sola frase y buscamos un signo que nos recuerde ese valor. Por ejemplo la familia, puede ser una piedra, como signo de que la familia  tiene que ser fuerte en sus principios.  Al finalizar hacemos un plenario.

El valor de la familia

__________________________________________

La familia
Cuando hablamos de familia hacemos referencia a un grupo humano que convive y comparte un mismo espacio. De esta forma, se hace explícita la importancia de la manutención, el respeto, los cuidados y la educación de todos sus miembros. En este sentido, el objetivo es descubrir la esencia que hace a la familia el lugar ideal para forjar los valores, y de esta forma, alcanzar un modo de vida más humano y tolerante, que luego será transmitido a la sociedad entera. 

Lo que hay que tener en cuenta es que, el valor de la familia no reside solamente en aquellos encuentros habituales que se gestan en su seno, así como los momentos de alegría y la resolución de problemas cotidianos. El valor nace y se desarrolla cuando cada uno de sus miembros asume con responsabilidad y alegría el papel que le ha tocado desempeñar en la familia, procurando el bienestar, desarrollo y felicidad de todos los demás.

El respeto a mis semejantes
La vida sociedad nos hace reflexionar sobre el valor del respeto, esto trae aparejado la necesidad de establecer algún tipo de certezas en torno a las ideas y la tolerancia. Es decir: ¿Qué hay que saber sobre el Respeto, la Pluralidad y la Tolerancia? 

Respeto, Pluralismo y Tolerancia: Cuando hablamos de respeto hablamos de los demás. De esta manera, el respeto implica marcar los límites de las posibilidades de hacer o no hacer de cada uno y donde comienzan las posibilidades de acción  de los  demás. Es la base de la convivencia en sociedad. 

Las leyes y reglamentos establecen las reglas básicas de lo que debemos respetar. Sin embargo, el respeto no es sólo hacia las leyes o la conducta de las personas. Por el contrario, se relaciona con la autoridad, como sucede con los hijos y sus padres o los alumnos con sus maestros. El respeto también es una forma de reconocimiento, de aprecio y de valoración de las cualidades de los demás, ya sea por su conocimiento, experiencia o valor como personas. 

A su vez, el respeto tiene que ver con las creencias religiosas: ya sea porque en nuestro hogar tuvimos una determinada formación, o porque a lo largo de la vida, hemos construido una convicción. Quienes seguimos a Cristo, nos identificamos con la regla suprema del Evangelio: “trata a los demás. Como quieres que ellos te traten a ti”.

La Honestidad
Es aquella cualidad humana por la que la persona se determina a elegir actuar siempre con base en la verdad y en la auténtica justicia (dando a cada quien lo que le corresponde, incluida ella misma). 

Ser honesto es ser real, acorde con la evidencia que presenta el mundo y sus diversos fenómenos y elementos; es ser genuino, auténtico, objetivo. La honestidad expresa respeto por uno mismo y por los demás, que, como nosotros, “son como son” y no existe razón alguna para esconderlo. Esta actitud siembra confianza en uno mismo y en aquellos quienes están en contacto con la persona honesta. 

Puntualidad
El valor que se construye por el esfuerzo de estar a tiempo en el lugar adecuado. El valor de la puntualidad es la disciplina de estar a tiempo para cumplir nuestras obligaciones: una cita del trabajo, una reunión de amigos, un compromiso de la oficina, un trabajo pendiente por entregar. 

El valor de la puntualidad es necesario para dotar a nuestra personalidad de carácter, orden y eficacia, pues al vivir este valor en plenitud estamos en condiciones de realizar más actividades, desempeñar mejor nuestro trabajo, ser merecedores de confianza.

La falta de puntualidad habla por sí misma, de ahí se deduce con facilidad la escasa o nula organización de nuestro tiempo, de planeación en nuestras actividades, y por supuesto de una agenda, pero, ¿qué hay detrás de todo esto?

La Responsabilidad  

La responsabilidad (o la irresponsabilidad) es fácil de detectar en la vida diaria, especialmente en su faceta negativa: la vemos en el plomero que no hizo correctamente su trabajo, en el carpintero que no llegó a pintar las puertas en el día que se había comprometido, en el joven que tiene bajas calificaciones, en el arquitecto que no ha cumplido con el plan de construcción para un nuevo proyecto, y en casos más graves en un funcionario público que no ha hecho lo que prometió o que utiliza los recursos públicos para sus propios intereses.

Sin embargo plantearse qué es la responsabilidad no es algo tan sencillo. Un elemento indispensable dentro de la responsabilidad es el cumplir un deber. La responsabilidad es una obligación, ya sea moral o incluso legal de cumplir con lo que se ha comprometido.

La responsabilidad tiene un efecto directo en otro concepto fundamental: la confianza. 

El Servicio
Servir implica ayudar a alguien de una forma espontánea, es decir adoptar una actitud permanente de colaboración hacia los demás. Una persona servicial supone que traslada esta actitud a todos los ámbitos de su vida: en su trabajo, con su familia, ayudando a otras personas en la calle, cosas que aparecen como insignificantes, pero que van haciendo la vida más ligera y reconfortante. Es posible que recordemos la experiencia de algún desconocido que apareció justo cuando necesitábamos ayuda, que luego después de ayudarnos, se perdió y no supimos nada más. 

La persona servicial, ha superado barreras que parecen infranqueables para las otras personas: 

- El miedo a convertirse en el que “siempre hace todo”, en el cual, las otras personas, descargarán parte de sus obligaciones, aprovechándose de su buena predisposición. Ser servicial no es ser débil, incapaz de levantar la voz para negarse, al contrario, por la rectitud de sus intenciones sabe distinguir entre la necesidad real y el capricho. 

- Muchas veces nos molestamos porque nos solicitan cuando estamos haciendo nuestro trabajo, o relajados en nuestra casa (descansando, leyendo, jugando, etc). 

En este sentido, poder ser servicial implica superar estos pensamientos y actitudes, en otras palabras, quien supera la comodidad, ha entendido que en nuestra vida no todo está en el recibir, ni en dejar la solución y atención de los acontecimientos cotidianos, en manos de los demás.

El Sacrificio
Siempre es posible hacer un esfuerzo extra para alcanzar una meta ¿Por qué no hacerlo para servir mejor a los demás?

El valor del sacrificio es aquel esfuerzo extraordinario para alcanzar un beneficio mayor, venciendo los propios gustos, intereses y comodidad.

Debemos tener en mente que el sacrificio –aunque suene drástico el término-, es un valor muy importante para superarnos en nuestra vida por la fuerza que imprime en nuestro carácter. Compromiso, perseverancia, optimismo, superación y servicio, son algunos de los valores que se perfeccionan a un mismo tiempo, por eso, el sacrificio no es un valor que sugiere sufrimiento y castigo, sino una fuente de crecimiento personal.

¿Por qué es tan difícil tener espíritu de sacrificio? Porque estamos acostumbrados a dosificar nuestro esfuerzo, y a pensar que “todo” lo que hacemos es más que suficiente. Dicho de otra forma: debemos luchar contra el egoísmo, la pereza y la comodidad.

El Perdón
Existen momentos en que la amistad o la convivencia se fracturan por diversas causas, las peleas y las rupturas, originan sentimientos negativos como la envidia, el rencor, el odio y el deseo de venganza. En estas situaciones, las personas pierden la tranquilidad y la paz interior, y al hacerlo, los que están a su alrededor sufren las consecuencias de su mal humor y la falta de comprensión. 

En ciertos momentos, podemos sentirnos heridos por acciones o actitudes de los demás, pero también existen ocasiones en que nos sentimos lastimados sin una razón concreta, por nimiedades que lastiman nuestro amor propio. 

Debemos tener cuidado porque la imaginación o el egoísmo pueden convertirse en causa de nuestros resentimientos.

Cada uno de estos valores debe ser en nuestra vida como el fruto de todo aquello que hemos aprendido, pero sobre todo una consecuencia de nuestro compromiso bautismal e inherente a nosotros, es decir aquel que sigue a Cristo, como consecuencia vive como él nos pide y nos enseña. 

Pensamos desde Dios Mateo 5,3-11 

(Les pedimos que este momento sea personal)

“Felices los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el Reino de los Cielos”

“Felices los que lloran, porque recibirán consuelo.”

“Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.”

“Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.”

“Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia.”

“Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios.”

“Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios.”

“Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el Reino de los Cielos.”

“Felices ustedes, cuando por causa mía los insulten, los persigan y les levanten toda clase de calumnias. Palabra del Señor.
Leemos la palabra de  Dios en silencio y  se da los siguientes puntos para su reflexión.

Las bienaventuranzas son una alabanza que el mismo Jesús hace a aquellas personas que intentan vivir los valores que el mismo Cristo nos propone. Estos valores si se ven desde la perspectiva del seguimiento de Jesús.

El cristianismo no suprime ni menosprecia los valores humanos, sino que les da una nueva orientación, un nuevo espíritu, una nueva inspiración. Surgen así los valores cristianos que Cristo nos dejó consignados en su mensaje evangélico.

En  las bienaventuranzas  nos presentan una radiografía de lo que debería ser el corazón del hombre evangélico: la pobreza de espíritu, la mansedumbre, la misericordia, la pureza de corazón, la búsqueda de la paz y de la justicia, la paciencia de frente a la persecución.

Junto a ellas,  los Evangelios subrayan también la importancia de algunas actitudes que Cristo exige de sus discípulos: la fe, la confianza absoluta en la Providencia, la humildad, la sencillez, la capacidad de llevar la propia cruz, la abnegación, el perdón de los enemigos y, sobre todo, el amor mutuo que es el distintivo que caracterizará a quienes quieran seguirle y que Jesús propone en forma de un «mandamiento nuevo» que sustituye a la multiplicidad de mandamientos de la antigua  Ley (Juan  13, 34).

Creo que el mejor modo de considerar los valores cristianos es verlos reflejados en la persona misma de Jesucristo. La contemplación de su personalidad es fuente de perennes gracias para nuestra vida. El Evangelio nos presenta a Cristo en un acto de continua donación de sí mismo al Padre y a los hombres. Jesucristo vive en perenne actitud de servicio (Mateo 20, 28). Lo que le preocupa por encima de todo es realizar siempre  el querer supremo del Padre (Juan  4, 34), agradarle en todo (Juan 8, 29). Y por ello no le perturba ni inquieta la opinión de los hombres (Mateo 2, 15).

Cristo sabe que no todos los valores son iguales y por ello no teme en exigir la renuncia, a algunos de ellos para alcanzar otros superiores. Aprecia el valor de las riquezas, pero sabe que la verdadera riqueza es Dios y por ello pide a sus discípulos la pobreza de corazón. Tiene en mucho el valor del matrimonio, pero sabe que Dios puede llamar a algunos hombres a vivir exclusivamente para el Reino de los cielos y a ellos les propone el carisma de la consagración virginal. Estima en mucho el valor del cuerpo, pero al mismo tiempo asigna al alma un mayor valor: «No tengáis miedo a los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma. Temed más bien a quien puede echar el alma y el cuerpo al infierno» (Mateo 10, 28).

Surgen así las paradojas evangélicas del morir para vivir (Juan 12, 24), de servir para reinar (Mateo 20, 27-28), de humillarse para ser el mayor en el Reino de los cielos (Mateo 18, 4). Son paradojas que se esclarecen al considerarlas a la luz de los valores supremos: morir a sí para vivir en Dios; servir a los hombres para reinar en el cielo; humillarse en la tierra para ser grande a los ojos de Dios.

Jesucristo sabe que si exige la renuncia a bienes transitorios es para poder obtener los eternos.  Nació por amor, vivió amando y murió sin dejar de amar: «habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin» (Juan  13, 1). No tenemos otro modelo mejor ni más perfecto que el de Jesucristo para dar sentido pleno a la vida, para llenarla de valores, para vivirla en plenitud, es capaz de entregar su vida para que nosotros tuviéramos vida en abundancia, solo te dejó la siguiente pregunta y ¿tú que eres capaz de hacer?

Actuamos desde la fe
Respondemos: 

Si yo te fallo, ¿con quién podrás contar para llevar el anuncio? 

¿Qué le dará sabor  a todo lo que hago? 

Jesús sé que soy importante para la Iglesia y que necesitas de mi ayuda. Por eso yo también quiero comprometerme siendo de ahora en adelante sal para:

Mi comunidad, en mi familia, con mis amigos, 

conmigo mismo.

Al terminar este momento les pedimos que escuchen el canto misionero:

Celebramos desde la fe
Acomodamos los signos que nos recuerdan que debemos ser personas de valores  reflexionemos en silencio el siguiente texto.

Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres. 

Les entregamos un poco de sal en sus manos y les pedimos que reflexionen, ¿Qué voy a ser para ser verdaderamente sal de la tierra?

Catequista. Jesús te pido que así sea siempre mi acción apostólica. : Discreta; hecha a base de ejemplo, de simpatía y de amistad; siendo uno más, pero con mucho amor de Dios, con contenido, con sabor, con vida sobrenatural que preserva a los demás de la corrupción. Podemos ser verdaderamente esa sal que le de sabor a la vida de los demás…

En un recipiente con agua limpia echan la sal que tienen en sus manos. La sal conserva y purifica….mientras pasan se entonan el siguiente  canto.

QUE SEA MI VIDA LA SAL
El que me sigue en la vida,

sal de la tierra será;

mas si la sal se adultera,

los hombres la pisarán.

Que sea mi vida la sal,

que sea mi vida la luz.

sal que sala, luz que brilla

sal y fuego es Jesús.

Sois como la luz del mundo,

que a la ciudad alumbra;

ella se pone en la cima

y en el monte se encumbra.

Que brille así nuestra luz,

ante los hombres del mundo;

que palpen las buenas obras

de lo externo y lo profundo.
Oración final
Qué misión tan grande es ser apóstol! Seguir al Señor a donde vaya, anunciar con gozo su Evangelio y ser para los hombres portadores de su paz”. 

Ven, Espíritu Santo Creador, a visitar y quedarte en el corazón de nosotros tus catequistas.

Llénanos  de tu gracia viva y eficaz para que sean un testimonio cierto y creíble, que con su palabra y su vida nos revelen el rostro de Jesús. Amén.

TEMA PARA PAPÁS
Objetivo: Los papás de los pequeños que asisten a la catequesis, se redescubren como personas únicas e irrepetibles, hijos de Dios que adheridos a Cristo, viven en comunidad un compromiso misionero.

Material
Biblia, una silueta de persona, hojas en blanco, lápices o plumas.

Oración Inicial
Decimos juntos la Oración del Apóstol (tomado del libro de mis oraciones)

Señor, tú has dicho, que debemos ser la sal de la tierra.

La sal da sabor a los alimentos. Ella impide que la corrupción penetre o sea extendida. Pero, si ha de ser útil, tiene que conservar su fuerza.

Señor, yo debo ser la sal de la tierra; debo comunicar a los hombres gusto por la vida, atrayéndolos a tu servicio; debo enseñarles que el trabajo, unido al tuyo, no es amargo, ni el sufrimiento, ni la pobreza, ni la incomprensión. Debo impedir que el pecado sea corrupción del alma, penetre todavía más en el mundo, he de combatirlo, eliminarlo, si fuera posible.

Más para que mi acción sea eficaz, Señor dame la fuerza del reactivo, que yo no sea como esa sal desabrida que hay que tirar porque no sirve para nada. 

Amén.

Vemos desde la realidad
Se entrega a cada papá una hoja en blanco y se le pide que escriba las características que lo definen como hombre o como mujer (según sea su rol) así como sus rasgos de personalidad propias de cada uno de ellos. Posteriormente, se formarán equipos de solo hombres y solo mujeres y se les pedirá que de las listas que ellos elaboraron encuentren sus coincidencias y sus diferencias.  Una vez concluida este momento, se pedirá que un representante de cada equipo lea ante los demás lo puntos donde coincidieron y las diferencias que encontraron en cuanto a los rasgos de personalidad donde encontraron diferencias; el que lleva la sesión deberá concluir este momento señalando que si bien es cierto, existen características similares que compartimos todos de acuerdo a nuestro género (hombre, mujer), nuestro ser persona (creados a imagen y semejanza de Dios), también tenemos características que nos definen de manera única e irrepetible que hacen que se moldee nuestra propia personalidad.

Pensamos desde Dios. Carta del Apóstol san Pablo a los romanos 13, 11-13
Comprendan en qué tiempo estamos, y que ya es hora de despertar. Nuestra salvación está ahora más cerca que cuando llegamos a la fe.  La noche va muy avanzada y está cerca el día: dejemos, pues, las obras propias de la oscuridad y revistámonos de una coraza de luz.  Comportémonos con decencia, como a plana luz: nada de banquetes y borracheras, nada de lujuria y vicios, nada de pleitos y envidias. Más bien revístanse del Señor Jesucristo, y no se dejen arrastrar por la carne para satisfacer sus deseos. Palabra de Dios.
Complementamos: Para comprender mejor esta cita, se elaborará una silueta,  la cual será puesta en una pared o en una pizarra y se les planteará las siguientes preguntas (la respuestas que den a cada una de ellas, serán escritas de manera breve en  la silueta) 

¿Cuáles son las obras de la obscuridad, que no dejan que actuemos como Dios quiere?

¿Por qué en nuestra vida diaria,  es tan difícil hacer las obras de Jesús?

El catequista complementa, según las respuestas que le van dando

Desde lo que nos dice San Pablo, cada uno de nosotros, está llamado a revestirse  de Jesucristo, es decir a  cada día ir tomando sus mismas actitudes. Según nos dice  el catecismo de la Iglesia católica en el numero 1877 La vocación de la humanidad es manifestar la imagen de Dios y ser transformada a imagen del Hijo Único del Padre. Esta vocación reviste una forma personal, puesto que cada uno es llamado a entrar en la bienaventuranza divina; pero concierne también al conjunto de la comunidad humana.

Trabajo por equipo: Se reparte los números del catecismo de la Iglesia católica, lo reflexionan y buscamos un signo que represente lo que este párrafo nos dice.

LA PERSONA Y LA SOCIEDAD

I. Carácter comunitario de la vocación humana

1878 Todos los hombres son llamados al mismo fin: Dios. Existe cierta semejanza entre la unión de las personas divinas y la fraternidad que los hombres deben instaurar entre ellos, en la verdad y el amor (cf GS 24, 3). El amor al prójimo es inseparable del amor a Dios.

1879 La persona humana necesita la vida social. Esta no constituye para ella algo sobreañadido sino una exigencia de su naturaleza. Por el intercambio con otros, la reciprocidad de servicios y el diálogo con sus hermanos, el hombre desarrolla sus capacidades; así responde a su vocación (cf GS 25, 1).

1880 Una sociedad es un conjunto de personas ligadas de manera orgánica por un principio de unidad que supera a cada una de ellas. Asamblea a la vez visible y espiritual, una sociedad perdura en el tiempo: recoge el pasado y prepara el porvenir. Mediante ella, cada hombre es constituido “heredero”, recibe “talentos” que enriquecen su identidad y a los que debe hacer fructificar (cf Lc 19, 13.15). En verdad, se debe afirmar que cada uno tiene deberes para con las comunidades de que forma parte y está obligado a respetar a las autoridades encargadas del bien común de las mismas.

1881 Cada comunidad se define por su fin y obedece en consecuencia a reglas específicas, pero “el principio, el sujeto y el fin de todas las instituciones sociales es y debe ser la persona humana” (GS 25, 1).

1882 Algunas sociedades, como la familia y la ciudad, corresponden más inmediatamente a la naturaleza del hombre. Le son necesarias. Con el fin de favorecer la participación del mayor número de personas en la vida social, es preciso impulsar, alentar la creación de asociaciones e instituciones de libre iniciativa “para fines económicos, sociales, culturales, recreativos, deportivos, profesionales y políticos, tanto dentro de cada una de las naciones como en el plano mundial” (MM 60). Esta “socialización” expresa igualmente la tendencia natural que impulsa a los seres humanos a asociarse con el fin de alcanzar objetivos que exceden las capacidades individuales. Desarrolla las cualidades de la persona, en particular, su sentido de iniciativa y de responsabilidad. Ayuda a garantizar sus derechos (cf GS 25, 2; CA 16).

II. Conversión y la sociedad

1886 La sociedad es indispensable para la realización de la vocación humana. Para alcanzar este objetivo es preciso que sea respetada la justa jerarquía de los valores que subordina las dimensiones “materiales e instintivas” del ser del hombre “a las interiores y espirituales”(CA 36):

«La sociedad humana [...] tiene que ser considerada, ante todo, como una realidad de orden principalmente espiritual: que impulse a los hombres, iluminados por la verdad, a comunicarse entre sí los más diversos conocimientos; a defender sus derechos y cumplir sus deberes; a desear los bienes del espíritu; a disfrutar en común del justo placer de la belleza en todas sus manifestaciones; a sentirse inclinados continuamente a compartir con los demás lo mejor de sí mismos; a asimilar con afán, en provecho propio, los bienes espirituales del prójimo. Todos estos valores informan y, al mismo tiempo, dirigen las manifestaciones de la cultura, de la economía, de la convivencia social, del progreso y del orden político, del ordenamiento jurídico y, finalmente, de cuantos elementos constituyen la expresión externa de la comunidad humana en su incesante desarrollo» (PT 36).

1887 La inversión de los medios y de los fines (cf CA 41), lo que lleva a dar valor de fin último a lo que sólo es medio para alcanzarlo, o a considerar las personas como puros medios para un fin, engendra estructuras injustas que “hacen ardua y prácticamente imposible una conducta cristiana, conforme a los mandamientos del Legislador Divino” (Pío XII, Mensaje radiofónico, 1 junio 1941).

1888 Es preciso entonces apelar a las capacidades espirituales y morales de la persona y a la exigencia permanente de su conversión interior para obtener cambios sociales que estén realmente a su servicio. La prioridad reconocida a la conversión del corazón no elimina en modo alguno, sino, al contrario, impone la obligación de introducir en las instituciones y condiciones de vida, cuando inducen al pecado, las mejoras convenientes para que aquéllas se conformen a las normas de la justicia y favorezcan el bien en lugar de oponerse a él (cf LG 36).

1889 Sin la ayuda de la gracia, los hombres no sabrían “acertar con el sendero a veces estrecho entre la mezquindad que cede al mal y la violencia que, creyendo ilusoriamente combatirlo, lo agrava” (CA 25). Es el camino de la caridad, es decir, del amor de Dios y del prójimo. La caridad representa el mayor mandamiento social. Respeta al otro y sus derechos. Exige la práctica de la justicia y es la única que nos hace capaces de ésta. Inspira una vida de entrega de sí mismo: “Quien intente guardar su vida la perderá; y quien la pierda la conservará” (Lc 17, 33)

Resumen. (Estos números se pueden hacer en cartulinas, los pegamos en la pared y los invitamos a contemplar)

1890 Existe una cierta semejanza entre la unidad de las personas divinas y la fraternidad que los hombres deben instaurar entre sí.

1891 Para desarrollarse en conformidad con su naturaleza, la persona humana necesita la vida social. Ciertas sociedades como la familia y la ciudad, corresponden más inmediatamente a la naturaleza del hombre.

1892 “El principio, el sujeto y el fin de todas las instituciones sociales es y debe ser la persona humana” (GS 25, 1).

1893 Es preciso promover una amplia participación en asociaciones e instituciones de libre iniciativa.

1895 La sociedad debe favorecer el ejercicio de las virtudes, no ser obstáculo para ellas. Debe inspirarse en una justa jerarquía de valores.

1896 Donde el pecado pervierte el clima social es preciso apelar a la conversión de los corazones y a la gracia de Dios. La caridad empuja a reformas justas. No hay solución a la cuestión social fuera del Evangelio.

Actuamos desde la fe
Una vez concluida la explicación,

Se le entrega a cada persona una media hoja en blanco que contenga la siguiente pregunta:

 ¿Qué estoy haciendo por vivir mi ser persona (hombre, mujer, creado a imagen y semejanza de Dios con una tarea específica) lo escribimos en la silueta de la persona

¿Qué voy a hacer por vivir mi ser cristiano, en la sociedad donde me desenvuelvo? (Trabajo, casa, familia, amigos) lo escribimos en la silueta de Jesús.

Celebramos desde la fe
Para este momento de preferencia si es posible  no se enciende la luz, hasta que se indique. Solo ponemos la imagen de Jesús y la silueta con todo aquello que nos aparta de Dios. Cada papá pasa a poner sus compromisos, tratando de que todo lo  negativo quede abajo. Mientras  se puede cantar.

Gracias Jesús, gracias te doy.
Gracias Jesús, gracias te doy,

gracias Señor por este amor,

a donde voy ahí estas tu,

eres mi sol, eres mi luz.

Todo lo que tengo, todo lo que soy,

a ti te lo debo, a ti te lo doy,

toda mi esperanza, la tengo puesta en ti,

te doy mi alabanza, mi canto y mi sufrir.

Con tu Espíritu Santo

el mundo cambiara,

tendrás hombres santos,

libres en verdad.

Por ti Jesús, por ti Señor Jesús.

Se dice la siguiente oración:

Oración para la acción
Señor, danos la sabiduría

Que juzga desde arriba y ve a lo lejos.

Danos el espíritu que omite

Lo insignificante en favor de lo esencial.

Enséñanos a serenarnos

Frente a la lucha y los obstáculos,

Y a proseguir en la fe, sin agitación,

El camino por Ti trazado.

Danos una actividad serena que abarque

Con una visión unitaria la totalidad.

Ayúdanos a aceptar la crítica

Y la contradicción.

Haz que sepamos evitar

El desorden y la dispersión.

Que amemos todas las cosas

Juntamente contigo.

Oh Dios, fuente de ser, únenos a Ti

Y a todo lo que converge

Hacia la alegría y la eternidad.

Amén.

Preparación. Los catequistas disponen la capilla (o el lugar que se considere digno) en forma adecuada, de tal manera que se viva un entorno festivo (globos, frases alusivas a la Semana de la Catequesis: la Eucaristía, a la misión de la Iglesia, a la familia). Es deseable que se involucre a los niños, ya sea en la preparación, acopio o puesta de los materiales (según su edad).

Exposición del Santísimo Sacramento

Dirige: en los cielos y en la tierra sea por siempre bendito y alabado.

Todos: El corazón amoroso de Jesús Sacramentado. 

Padre nuestro, Ave María gloria…. (3 veces)

Catequista: estamos delante de Jesús sacramentado aquel que   nos ama tanto, que quiso quedarse con nosotros. Al venir a este mundo: nació y creció en una familia como la nuestra, donde sus papas San José y la Virgen María, le cuidaron y lo educaron como su hijo y le enseñaron a ser un persona con valores y a preocuparse por todos.

Papás y mamás: Señor Jesús, hoy venimos junto con nuestros hijos a estar contigo, a compartir este momento de oración. Te pedimos que entres en nuestros corazones, que inundes nuestro ser con tu Luz, para que nos ayudes a formar adecuadamente a nuestros hijos en el amor a Ti y a los hermanos, a ellos protégelos de los peligros, que crezcan y aprendan a ser hermanos de todos y a cuidar todo lo que nos haz regalado ¡Ayúdanos a ser familia misionera, que lleve el Amor a través de obras! Protege a todas las familias del mundo, síguenos manteniendo unidas por el amor y auméntanos la fe y la esperanza.

Niños y niñas: Amigo Jesús, gracias por estar con nosotros, gracias por tanto Amor que nos das. Te amamos y queremos amarte más, hemos venido a visitarte y estar cerca de Ti Gracias por todo lo que nos das: por nuestra  familia, casa, comida, escuela que muchas   veces no valoramos. Te pedimos que nos ayudes a hacer el bien, a todas las personas con las que vivimos, papas, hermanos, compañeros de la escuela, del catecismo especialmente a los que se sientan solos, y para que te podamos seguir con todo el corazón y nunca nos cansemos de llevar tu mensaje de paz y amor

Todos:  ¡Quédate con nosotros, Jesús, porque solos  no podemos! Queremos en comunidad adorarte y bendecirte, ven hoy a nuestra vida Señor Jesús. 

Catequista: En un momento de silencio agradezcamos a Dios por nuestra familia, porque es desde ahí donde se forman los primeros misioneros. Por eso vamos a pedirle a Jesús que nos ayude a ser familias misioneras.

Canto: Himno de la familia
Que ninguna familia comience en cualquier de repente,

Que ninguna familia se acabe por falta de amor.

La pareja sea el uno del otro de cuerpo y de mente

y que nada en el mundo separe un hogar soñador.

Que ninguna familia se albergue debajo de un puente

y que nadie interfiera en la vida, en la paz de los dos.

Y que nadie los haga vivir sin ningún horizonte

y que puedan vivir sin temer lo que venga después.

La familia comience sabiendo por qué y donde va

y que el hombre retrate la gracia de ser un papá.

La mujer sea cielo y ternura y afecto y calor

y los hijos conozcan la fuerza que tiene el amor.

Bendecid oh Señor las familias, Amén.

Bendecid oh Señor la mía también.

Que marido y mujer tengan fuerza de amar sin medida

y que nadie se vaya a dormir sin buscar el perdón.

Que en la cuna los niños aprendan el don de la vida,

la familia celebre el milagro del beso y el pan.

Que marido y mujer de rodillas contemplen sus hijos,

que por ellos encuentren la fuerza para continuar.

Y que en su firmamento la estrella que tenga más brillo

pueda ser la esperanza de paz y certeza de amar.
Reflexionemos en nuestra misión:

Catequista: Ahora vamos a escuchar con mucha atención lo que Dios nos quiere decir en su palabra, nos sentamos y estamos muy atentos. Mateo: 28, 19-20

Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

Enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Palabra del Señor.

Oración dialogada: “Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos”.  Esta es la tarea y resuena en nuestros corazones.

Dirigente: hacer discípulos misioneros, no se trata de que seamos muchos.

Todos: sino que seamos personas conscientes de nuestro compromiso Bautismal.

Dirigente: que comencemos a actuar desde Dios.

Todos: siendo testigos del amor de Dios, dando testimonio a nuestros hermanos.

Dirigente: el mundo necesita de verdaderos cristianos.

Todos: que amen a Jesús eucaristía  y al mismo tiempo sean maestros en la fe.

Dirigente: el mundo no puede vivir sin Dios.

Todos: por eso hoy te decimos, “gracias Jesús, por enviarme a anunciar tu amor”.

Canto: Alma misionera
Catequista: todos somos misioneros, porque estamos llamados a anunciar el evangelio con nuestro testimonio ahora vamos a pedir por todos los misioneros que han consagrado su vida para llevar, el mensaje de amor a los pueblos que no lo conocen, que donde quiera que estén no se desanimen y aunque a veces se cansen, Tú les des la fuerza necesaria para que sigan en la misión que les has encomendado; y sigue regalando a tu Iglesia,  jóvenes que se decidan a donar su vida al servicio de tu reino. Pidamos a Jesús en silencio, con mucha fe y confianza en que nos escuchara. (Escuchemos con atención el siguiente canto que nos recuerda que debemos orar los unos por los otros para que todos cumplamos con nuestra misión)

Canto: Seamos uno
Seamos uno, para que el mundo crea (3 veces)

El destino de nuestro mundo  es volver a los brazos del  padre Dios

Pero muchos no lo saben porque todavía  nadie se los contó.

Como es posible que tanta gente  aún no se haya enterado 

De la noticia más grande  que puede su vida de todos cambiar.

Seamos uno…

Los misioneros seamos uno para  que el mundo crea

Más allá de las fronteras si somos uno  el mundo creerá

Jesucristo  fue el primero que esta  buena   nueva anuncio

Que predico con su vida, su muerte de cruz y su resurrección

Reunió a doce amigos para confiarles la gran misión

Le contaré  a todo el mundo que Dios nuestro Padre nos quiere salvar

seamos uno para que el mundo crea…

Nosotros llevamos hoy su mensaje de esperanza y amor

A Donde reina la muerte, injusticia, miseria violencia y dolor

Nos impulsa el espíritu santo nos guía y acompaña 

 Y  hasta la madre de Dios nos lleva de la mano en este caminar.

Seamos uno….

Y no son solo palabras el Evangelio que anunciamos

Es un amor que se vive, se da,  se demuestra y  ay que contagiar

Porque el mundo hoy, ya no cree solo en palabra 

Sino en los hechos que muestran que lo que  se dice  es la pura verdad.

Seamos uno…
Oración final
Catequista: Hemos compartido un momento con nuestro amigo Jesús, que está aquí en la Eucaristía. Por amor, el se queda con nosotros y nos invita a seguirlo, a amarlo en todos los que rodean y a no cansarnos de ser misioneros.

Todos: Querido Jesús, aunque por ahora nos vamos a nuestras casas, te pedimos que enciendas nuestros corazones con el fuego de tu amor y que la virgen María de Guadalupe nos proteja con su manto y nos ayude también a cumplir nuestra misión, como ella lo hizo confiando siempre en Dios, ¡Te pedimos que estés siempre con nosotros y nos ayudes a ser buenos discípulos y misioneros tuyos!

Silencio de reflexión, con un canto eucarístico apropiado (Sugerencia: dejad que los niños se acerquen).

Tú nos invitas Jesús, 

para ti siempre somos importantes, 

en tu mesa nos das la comida mejor, 

el pan de la vida y el amor, 

el pan de la vida y el amor.

(Coro)

Dejad que los niños se acerquen 

dejad que vengan a mi (Bis)

Un mismo pan se nos da, 

es el pan de tu cuerpo y de tu sangre, 

que nos une en familia y nos llena de Dios, 

el pan de la vida y el amor, 

el pan de la vida y el amor. (Coro)

Para crecer y vivir 

cada día tendré que alimentarme 

para el alma nos das la comida mejor, 

el pan de la vida y el amor, 

el pan de la vida y el amor. (Coro)

Despedida y reserva

del Santísimo Sacramento

Catequista: Nos preparamos a despedir a nuestro amigo Jesús, que se queda con nosotros y lo podemos venir a visitar cuando queramos. Vamos a decir todos, con voz fuerte y alegre: ¡Que viva Jesús! (Se pueden organizar porras para Nuestro Señor, las que se consideren necesarias).

Reserva de Jesús Eucaristía: Todos se ponen de rodillas mientras se entona: Demos gracias al Señor y se reserva al Santísimo Sacramento.

Demos gracias, al Señor,

demos gracias,

demos gracias al Señor.

Demos gracias, al Señor,

demos gracia,

demos gracias al Señor.

Por las mañanas, las aves cantan,

las alabanzas al cristo salvador,

por las mañanas, las aves cantan,

las alabanzas al cristo salvador,

Demos gracias, al Señor,

demos gracia,

demos gracias al Señor.

Demos gracias, al Señor,

demos gracia,

demos gracias al Señor.

Y por las tardes las flores cantan,

las alabanzas al cristo salvador,

y por las tardes las flores cantan,

las alabanzas al cristo salvador,

Demos gracias, al señor,

demos gracia,

demos gracias al señor.

Demos gracias, al señor,

demos gracia,

demos gracias al señor.

HORA SANTA PARA ADULTOS
Monitor: estamos reunidos esta noche para estar con Jesús Sacramentado, para que su Presencia eucarística alimente nuestros corazones, podamos identificarnos con El, que por amor se hizo hombre y se quedó con nosotros en el Santísimo Sacramento del Altar y con su fuerza podamos ser auténticos discípulos y misioneros en el mundo. 

Exposición del Santísimo Sacramento

Monitor: En este momento, nos ponemos de rodillas para recibir al Señor Jesús.

Cantos para la exposición. Cantemos al amor de los amores, Bendito sea Dios.

Primer momento: Recordando la llamada 

Lectura: Marcos 1, 16 - 20

Reflexión: Así como a los Doce, Jesús nos ha llamado para seguirle. Desde nuestro bautismo, en el cual recibimos la gracia y nos convertimos en profetas, sacerdotes y reyes, nos ha llamado insistentemente para que sigamos sus huellas, para que nos encontremos con Él, que es Camino, Verdad y Vida, y que lo descubramos en todos los que nos rodean le amemos también en ellos.

¿Recordamos constantemente nuestra llamada, el momento en el que nos habló por nuestro nombre, o es un acontecimiento que está dormido, olvidado en un rincón de nuestro corazón?

 Silencio de reflexión

Canto: Tú, Señor
	Tu Señor

sabes bien

lo que yo tengo guardado en mi interior

todo aquello que me aturde

lo que no puedo olvidar

esas cosas que no dejan caminar

Tu Señor

hasta hoy

me ha seguido en cada paso de mi vida

y me has dado grandes cosas

que no puedo olvidar

los momentos que en mi vida quedaran
	Por eso

ven Señor Jesús

que te quiero hoy decir

que mis ojos se han abierto

y que sin ti no puedo más seguir

ven Señor Jesús

que ahora tengo el corazón

con un grito que me pide tu amor


Segundo momento. El Espíritu santo me guía en la misión. 

Lectura: Hechos 2, 1 - 4

Reflexión: Durante nuestra confirmación, recibimos la fuerza del Espíritu Santo para convertirnos en auténticos discípulos de Cristo. Más aún, nos convertimos en portadores, en testigos de Jesús. ¿Cómo hemos vivido este compromiso que adquirimos en nuestra confirmación, hemos sido consientes de este envió, que calificación nos ponemos?

Silencio de reflexión 

Canto: Danos un corazón 
Danos un corazón

grande para amar;

danos un corazón

fuerte para luchar.

Hombres nuevos, creadores de la historia 

constructores de nueva humanidad.

hombres nuevos que viven la existencia

como riesgo de un largo caminar.

Hombres nuevos, luchando en esperanza

caminantes, sedientos de verdad.

hombres nuevos, sin frenos ni cadenas,

hombres libres que exigen libertad.

Hombres nuevos, amando sin fronteras,

por encima de razas y lugar.

hombres nuevos, al lado de los pobres,

compartiendo con ellos techo y pan.

Tercer momento: renovando el compromiso en la misión

Lectura: Mateo 28, 16 - 20

Reflexión: Jesús también nos ha llamado para servir Como discípulos y misioneros, hemos escuchado nuestro nombre y respondido a su llamada; Por eso formamos parte de nuestra comunidad parroquial.  Por eso es bueno responder la siguiente pregunta.

¿Cómo hemos respondido a este llamado con la llama que encendió el amor de cristo en nuestros corazones?

Silencio

Canto: Dichosos son sobre los montes
Dichosos son sobre los montes

los pies del mensajero,

los pies del mensajero que anuncia la paz,

la salvación, la victoria,

que anuncia la victoria.

Señor, en silencio,

recorres el sendero

y levantas tu voz;

tu voz, Señor,

se oye lejos,

anuncia el nuevo reino.

Señor, vienes cerca,

me alegro en tu presencia,

te adoro, Señor;

mi buen pastor

y mi senda

descubro tras tus huellas.

Señor, a tu lado,

me siento invitado

a tu mesa y manjar,

a trabajar con mis manos

en bien de mis hermanos.

Lectura Bíblica
(1ª de Corintios 12, 12 – 13; 26 – 27)

Reflexión: La Eucaristía, “signo de unidad, lazo de la caridad”, es un compromiso serio con los hermanos. Los cristianos, al comulgar, dejamos de ser individualidades en la Iglesia, para convertirnos en un solo cuerpo. Por lo tanto, no cabe la división en la Iglesia. El odio, el rencor, la separación en la fe y en el amor, son incompatibles con Comunión. Y más aún, debemos tender a la comunicación de los bienes materiales: no es posible que nos sentemos a la mesa del Señor y no estemos haciendo algo por ayudar en las necesidades de nuestro prójimo, especialmente de aquellos que más injusticia padecen.

Canto: Nadie te ama como yo

Cuánto he esperado este momento,

cuánto he esperado que estuvieras así.

Cuánto he esperado que me hablaras,

cuánto he esperado que vinieras a mi.

Yo sé bien lo que has vivido,

yo se bien porqué has llorado;

yo se bien lo que has sufrido

pues de tu lado no me he ido.

Pues nadie te ama como yo,

pues nadie te ama como yo;

mira a la cruz, esa es mi más grande prueba.

Nadie te ama como yo. (2)

Yo se bien lo que me dices

aunque a veces no me hablas;

yo se bien lo que en ti sientes

aunque nunca lo compartas.

Yo a tu lado he caminado,

junto a ti yo siempre he ido;

aún a veces te he cargado.

Yo he sido tu mejor amigo.

Espacio de reflexión (dos minutos) ante el Santísimo Sacramento 

Ser misionero significa llevar a Cristo a los demás. Dice el refrán: Obras son amores… no podemos decir, como señala el apóstol, que amamos a Dios (a quien no vemos) si no amamos al hermano (a quien sí vemos). ¿Cómo manifestamos este amor a los hermanos, cuales obras de misericordia conocemos y cuantas practicamos?

Silencio para la reflexión. 

Canto: Si yo no tengo amor.

	Si yo no tengo amor,

yo nada soy Señor

El amor es comprensivo,

El amor es servicial,

El amor no tiene Envidia,

El amor no busca el mal.

Si yo no tengo amor,

yo nada soy Señor

El amor nunca se irrita,

El amor no es descortés,

El amor no es egoísta,

El amor nunca es doblez.

Si yo no tengo amor,

yo nada soy Señor
	El amor disculpa todo

El amor todo lo cree

El amor todo lo espera,

El amor es siempre fe.

Si yo no tengo amor,

yo nada soy Señor

Nuestra fe, nuestra esperanza,

Frente a Dios terminarán

El amor es algo eterno

Si yo no tengo amor,

yo nada soy Señor


Nunca, Nunca Pasará.

Dirige: Señor Jesús, modelo de amor a todos los hombres. 

Todos: Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, que nos das el amor como la señal cristiana. 

Todos: Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, que quieres que todos seamos “uno”. 

Todos:  Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, que nos das el amor como el don supremo. 

Todos: Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, que nos quieres “uno” contigo y el Padre.

Todos: Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, que nos das tu Espíritu, fuente del amor. 

Todos: Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, que nos das tu Cuerpo como lazo del amor. 

Todos:  Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, que no admites división entre nosotros. 

Todos: Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, para ser un solo corazón y una sola alma.

Todos: Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, para recibirte dignamente en la Comunión. 

Todos:  Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, para no apartarnos de tu propio amor. 

Todos:  Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor, para hacer ya aquí lo que haremos en el Cielo.

Todos: Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Dirige: Señor Jesús, Tú infundes tu Espíritu en nuestros corazones para que amemos con el mismo amor de Dios. Haznos dignos de ese amor que nos tienes. Que nunca se rompa entre nosotros la unión que quisiste existiera siempre en tu Iglesia como signo de tu presencia entre nosotros.

Vamos a encomendarnos a María, ella fue la primera discípula de Jesús y también estuvo atenta a las necesidades de los demás, recordemos el pasaje de las bodas de Cana, ella será nuestro modelo en la entrega al Señor y a los demás.

Madre María, la discípula más cercana  Jesús. Al amarnos como miembros de la Iglesia  e hijos de un mismo Padre, sabemos mirarnos también como hijos tuyos, que se aman y se unen siempre en el Corazón de tu hijo. Amén.

Despedida y reserva del Santísimo Sacramento

Monitor: En este momento, nos disponemos a despedirnos de Nuestro Señor Jesucristo y le pedimos que nos transforme para ser mejores personas y cristianos (se entona el canto Alma de Cristo). Nos ponemos de rodillas para despedir al Señor Jesús.

Cantos para la reserva. Cantemos al amor de los amores, Bendito sea Dios.

MISAS DE APERTURA Y CLAUSURA
Lecturas: Domingo 08 de Enero de 2012, Epifanía del Señor

Isaías 60, 1-6

Salmo responsorial: 71

Efesios 3, 2-6

Mateo 2, 1-12

MONICIÓN DE ENTRADA
Con el gran acontecimiento de la Epifanía del Señor iniciamos la Semana de la Catequesis 2012, exhortándonos a sacudir la flojera, la desidia que tanto nos perturban y hacer que el Señor se manifieste en nuestra comunidad, en los corazones de todos los hermanos. Pongámonos pues de pie, para recibir al celebrante y participemos con alegría y fe de estos Sagrados Misterios.

MONICIÓN PRIMERA LECTURA
El profeta proclama con gran exaltación la Buena Nueva a quienes andaban en la oscuridad. Una luz brilla; la gloria de Dios aparece. ¡Levántate! ¡La Gloria del Señor brilla sobre ti! Con estas palabras el profeta nos invita a ponernos en misión, a ser “luz de las naciones”, a iluminar la vida de los hermanos con la Palabra de Dios, con nuestro propio testimonio. Hoy más que nunca necesitamos ser testigos de Cristo, configurados con Él. Escuchemos.

MONICIÓN SEGUNDA LECTURA
Por nuestro bautismo somos coherederos y copartícipes de la promesa de Dios. Nosotros sentimos alegría ya que en Cristo somos un pueblo de Reyes, pueblo sacerdotal, una asamblea santa. Todos somos parte de la misma Iglesia, “miembros de un mismo cuerpo”, es por eso que la misión de evangelizar es tarea de todos y cada uno de los bautizados, juntos como comunidad, construimos la parroquia, “comunidad de comunidades”. Prestemos atención.

MONICIÓN EVANGELIO
Jesús es la luz que ilumina a todos los hombres. Estamos invitados a encontrarle especialmente en el Evangelio y en la Eucaristía pero más aún, estamos invitados a llevarlo a todos los que nos rodean. Nos ponemos de pie y entonamos alegremente la aclamación.

ORACIÓN UNIVERSAL
En el marco de la Epifanía del Señor, de su manifestación a los pueblos, iniciamos nuestra Semana de la Catequesis 2012; la liturgia viene a ilustrar cuál debe ser la misión de todo bautizado: Manifestar a los hermanos la vida de Jesucristo. Pidamos con fe:

Señor Jesús, que nuestra vida hable de Ti.
1.- Por la Iglesia, para que lleve la luz del Evangelio a todas las partes del mundo, especialmente a los más pobres y abandonados. Oremos:

2.- Por todos los misioneros y evangelizadores, sacerdotes, religiosos y religiosas, para que prediquen con fortaleza el evangelio de Jesucristo y para que surjan más vocaciones misioneras. Oremos:

3.- Por nuestra comunidad parroquial, para que salgamos al encuentro de los más necesitados, llevándoles como alimento tu Palabra. Oremos:
4.- Por todos los catequistas, por los que se encuentran enfermos, para que aceptando tu voluntad pongan su vida en tus manos y con ello experimenten tu gran misericordia y por los catequistas difuntos, permíteles pronto gozar de tu Presencia. Oremos:
5.- Por todos los que nos hemos reunido a celebrar tus Sagrados Misterios, para que nuestra participación en ellos fortalezca nuestro espíritu, propicie un encuentro contigo y nos conduzca a ser tus discípulos misioneros. Oremos:

Escucha Señor Jesucristo la oración de tu pueblo y concédele la gracia de ser luz en la oscuridad de este mundo, presérvalo del maligno y permítele un día, gozar de la vida eterna a tu lado. Tú que vives y reinas, por los siglos de los siglos.

MONICIÓN DE LAS OFRENDAS
Al presentar a nuestro Señor el vino y el pan que serán transformados en su Cuerpo y su Sangre, presentemos también nuestra vida entera, a fin de que sea transformada en un conducto para que el Evangelio llegue a más hermanos.

BENDICIÓN DE NIÑOS
Señor, Dios nuestro, que de la boca de los niños

has sacado la alabanza de tu Nombre,

mira con bondad a estos niños (a este niño/a esta niña)

que la fe de la Iglesia encomienda a tu providencia

y, así como tu Hijo, nacido de la Virgen,

al recibir con agrado a los niños,

los abrazaba y los bendecía,

y nos los puso como ejemplo,

así también, Padre, derrama sobre ellos (él/ella)

tu bendición, para que, cuando lleguen a mayores (llegue a mayor),

por su buena conducta entre los hombres,

y con la fuerza del Espíritu Santo,

sean testigos (sea testigo) de Cristo ante el mundo

y enseñen y defiendan (enseñe y defienda)

la fe que profesan (profesa).

Por Jesucristo, nuestro Señor. R. Amén.

Lecturas: Domingo 15 de Enero de 2012, 2º domingo de tiempo ordinario
1Samuel 3,3-10.19

Salmo responsorial: 39

1Corintios 6,13-15.17-20

Juan 1,35-42

MONICIÓN DE ENTRADA
Al concluir la Semana de la Catequesis 2012, nos congregamos a celebrar la Eucaristía, fuente y vida de nuestra misión. Pidamos al Señor que después de haber reflexionado en comunidad esta semana, nuestra vida de frutos abundantes que lleven al hermano a un encuentro con Jesucristo vivo. Nos ponemos de pie y recibimos al celebrante mientras cantamos con alegría.

MONICIÓN PRIMERA LECTURA
Dios nos llama por nuestro nombre, para poder escuchar la voz del Señor y dar una respuesta a esa llamada es preciso que hagamos silencio en nuestro interior, que nos detengamos en nuestro diario ir y venir. Que el Señor nos conceda la gracia de poder decir con el profeta “Habla Señor, que tu siervo escucha”. Estemos atentos.

MONICIÓN SEGUNDA LECTURA
Como miembros de Cristo y templo del Espíritu Santo, estamos llamados a irradiarlo, no solamente con nuestras obras, sino también con nuestro mismo cuerpo. La segunda lectura es una invitación a no dejarnos llevar por el desenfreno de la carne, antes bien debemos respetar nuestro cuerpo y el de nuestros hermanos y hermanas, ya que en él habita nuestro Señor. Escuchemos con fe.

MONICIÓN EVANGELIO
Quien ha tenido un encuentro con Dios lo comparte, no puede callarlo, no se lo queda para sí, por el contrario tratará en todo momento de “dárselo”, de compartirlo a sus hermanos y hermanas, para que éstos vivan también su Encuentro con Dios. Nos ponemos de pie y entonamos con alegría la aclamación.

ORACIÓN UNIVERSAL
Proclamar al Señor es algo a lo que estamos llamados todos, hoy el Bautista nos deja muy claro que es preciso proclamar a l Señor para que éste pueda ser “descubierto” por quienes le buscan. Pidamos con fe:

Señor Jesús, que no temamos anunciarte.
1.- Por la Iglesia de Yucatán, para que ante la adversidad no se dé por vencida, antes bien, proclamemos las grandezas del Señor con mayor fuerza y entusiasmo. Oremos:

2.- Por nuestros decanatos y nuestra parroquia N…., para que sean en todo momento lugares de encuentro vivo con tu Presencia. Oremos:

3.- Por todos los catequistas, para que lo reflexionado en la Semana de Catequesis que hoy concluye, anide en sus corazones y den frutos de esperanza y fe. Oremos:

4.- Por todas las familias, para que asumiendo su papel de Iglesia doméstica, sean el primer lugar donde se facilite a todo ser humano, el Encuentro contigo. Oremos:

5.- Por todos nosotros, reunidos ante tu altar, para que el celebrar la Eucaristía nos alimente y nos fortalezca, de tal manera que estemos prontos a anunciarte, especialmente al más necesitado. Oremos:
Señor Jesús, escucha nuestras súplicas y concédenos aquello que más estamos necesitando y que a veces no sabemos pedirte. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

MONICIÓN DE LAS OFRENDAS
Junto con el Pan y el Vino, presentemos al Señor nuestro esfuerzo y dedicación de esta Semana de la Catequesis, para que Él los transforme en acciones que nos ayuden a la edificación de la Iglesia.

BENDICIÓN DE LAS FAMILIAS
Te bendecimos, Señor,

porque tu Hijo, al hacerse hombre,

compartió la vida de familia

y conoció sus preocupaciones y alegrías.

Te suplicamos ahora, Señor, en favor de estas familias:

guárdalas y protégelas,

para que, fortalecidas con tu gracia,

goces de prosperidad, vivan en concordia

y, como Iglesias domésticas,

sean en el mundo testigos de tu gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén.

BENDICIÓN DE LOS CATEQUISTAS
Señor, con tu bendición +paternal,

robustece la decisión de estos servidores tuyos, que desean dedicarse a la catequesis; haz que lo que aprendan meditando tu Palabra y profundizando en la doctrina de la Iglesia se esfuercen por comunicarlo a sus hermanos y así, junto con ellos, te sirvan con alegría.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén.

